
lvlhEER0 8. 111 

DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 

LEGIISLATURA EXTRAORDZNARIA. 

PliESIDENCIA DEL SEr\:oR SAWTO, 

SESJON DEL DIA ll DE OCTUBKE DE 1822. 

Se ley6 y aprobó el Acta de la sesion anterior. 

Se di6 cuenta de la siguiente adicion del Sr. Ruiz 
de la Vega al art. 19 del capítulo XVII, título III de las 
ordenanzas del ejército, la cual se mana6 pasar 6 la co- 
mision de Guerra: 

trPido 5 las Córtes que en lugar de las palabras cce1 
hacer crítica pública de ellas, 6 el permitir que sus su- 
bordinados la hagan,,) se sustituyan estas otras: ctcl 
oponer públicamente reparos á su cjecucion, 6 el per- 
mitir que sus subordinados los opongan. 1) 

Di6se tamhien cuenta de un oficio del Secretario 
del Despacho de Hacienda, trasladando la Real órdcn 
comunicada á los directores de la Hacienda pública, por 
la cual SC declara que los empleados que están desem- 
peiíando en la actualidad destinos & que está asignada 
menor dotacion que la que aquellos tenian antes por los 
que habian descmpeilado, deben gozar el sueldo perso- 
nal que antes disfrutaban, sin hacérseles otro descuento 
que el del tanto por ciento que corresponda por la con- 
trihucion impuesta & los sueldos de los empleados, cuya 
dekrminacion se entendiese interina y sujeta á la apro- 
baciou de las Córtes actuales extraordinarias; con cuyo 
objeto lo hacia presente & éstas, acompañando el expc- 
dienb que la habia motivado. Las Córtee quedaron en- 

teradas, y acordaron que SC ncusaso el recibo, y pasa- 
SC á la comision de Hacienda para que informaso so- 
bre clla. 

En seguida prestaron juramento, y tomaron asiento 
en el Congreso, los Sres. Muro y Lopcz del Baño, que no 
lo habian vcriflcado en el dia de la instalacion dc las 
Córtcs extraordinarias por no hobcr estado presentes 5 
aquel acto. 

HallBndose cn el Congreso cl Sr. Secretario del Dcs- 
pacho dc Marina, lc manifestó el Sr. Presidente quo po- 
jia exponer h las Córtcs lo que tuviese por oportuno. 
En su consecuencia, ocupando la tribuna, ley6 una 
memoria sobre los ohjctos de su ramo (~kzse cl Apbndi- 
:e á es& Diario), la cual se mandG imprimir y que pa- 
gase B una comision, que se nombrú en el acto, com- 
puesta de los 

Sres. VaId& (D. Cayetano). 
Pumarejo. 
Vega. 
Infanzon. 
Xuñcz Palcon. 
BauzB. 
Boset. 
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Sres. Abreu. 
Sobcron. 
Duro. 
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El Sr. Adan escitb al Sr. Secretario del Dospacho 
de Marina 6 que dijese en quU consistia cl extraordina- 
rio atraso que manifestaba en su Memoria estar exPeri- 
mentando la marina, así en cl pago de los haberes de 
sus indivíduos , como en la asignacion hecha para lo 
material de esta arma; y cl Sr. Secretario del Despacho 
de Marina le contcst.6 que la Memoria que acababa de 
leer, satisfacia los deseos de S. S. El Sr. Adan insistió 
en que manifestase la causa y origen de aquel atraso, Y 
si la a:>licacion dc las cantidades que las Córtes habian 
asignado 6 la marina, tanto para lo personal, cuanto 
para lo nlnterial de ella, so habia hecho en los tkminos 
aprobados por las CGrtes, lo cual no resultaba de la YC- 
moria que se habia lcido, pero sí debia constar de la 
cuenta y razon de este ramo. 

n lfodo etl que han de admilirse los capellanes, y sus oblign- 

El Sr. Secretario del Despacho de Xarina contestó 
otra vez que de esto se daba bastante idea cn la hlcmo- 
ria que habia leido; pero que si lo que el Sr. Diputado 
deseaba era que se presentasen las cuentas, se presen- 
tarian. 

Sc ley6 la siguiente proposicion, del Sr. Seoane: 
((Pido 5 las Córtcs que debiendo hacer parte de las 

ordenunzas del ej6rcito la organizacion del servicio dc 
sanidad militar y el órdcn de ascensos de los facultati- 
vos que ú. ella se destinen, SC sirvan determinar que la 
comision dc Guerra proponga esta organizacion y 6rden 
dc ascensos como parte dc la ordenanza.)) 

En apoyo dc esta proposicion, dijo 
El Sr. SEOANE: Seria hacer un agravio al Con- 

greso querer probar la necesidad de que los hospitales 
militares se mejoren en lo posible. Es un hecho induda- 
ble que en una campana, por poco que dure, mueren 
m8s hombres cn los hospitales que cn las batallas, y que 
el descuido en ellos suele ser causa de las cpidcmias 
que frecuentemente atacan los ejércitos. Por eso en es- 
tos tiempos, en que la necesidad ha hecho llevar el arte 
de la guerra 8 un punto de perfeccion tan considerable, 
y tan fatal al mismo tiempo, todas las Naciones han pro- 
curado que el servicio dc los hospitales se hallc cn un 
estado de organizacion tal, que sea capaz de llenar su 
objeto: solo nosotros somos los que hemos permanecido 
atrasados en esta parte tan interesante á la Nacion y á 
la humanidad. Creyendo yo, pues, que debe formar una 
de las partes esenciales de la ordenanza militar, porque 
es Un0 de los ramos m8.s interesantes para el ejército, he 
Creido OpOrtUnO cscitar 6 la comision de Guerra para 
que lo tome en consideracion. Sobre este particular exis- 
ten muchos trabajos en las Córtes y en el Gobierno, con 
los cuales creo se podrian formar algunos artículos que 
se incluyesen en estas ordenanzas, 6 un reglamento con 
que padiésemos ponernos al nivel de las demAs Kacio- 
nes, Y de los adelantamientos que en la misma ordenan- 
za que se est8 discutiendo se observan.,, 

Esta proposicion SC declaró comprendida en el ar- 
tículo 100 del Heglamcnto, y admitida 6 discusion, sc 
mandó pasar B la comision de Guerra. 

COn este motivo indicó el Sr. Infante que conven- 
dria se agregasen B la comision dos 6 m6s Sres. Dipu- 
tados que fuesen fiicultativos, para que pudiesen auxi- 
liarla con sua luces en un ramo que era enteramente 
desconocido A 10s indivíduos que la componian. 
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Art. 6.” Cuando los capellanes supieren con certeza 
LuC algun individuo del cuerpo vive escandalosamente, 
)roceder8 con él respectivamente en los mismos tkrmi- 
los que un cura pkroco procede con los feligreses de 
su parroquia. 

Art. 7.’ Ser& obligacion de los capellanes tener un 
libro de registro, á manera y con la misma formalidad 
que el que tienen los p8rrocos territoriales, y llama* 
cinco libros de su parroquia, en que harán su asiento 
de las partidas de los bautizados, confirmados, casado% 
difuntos, Y estado de almas do los dependientes del re- 
gimiento, arreglándose para los difuntos B la filiacion 
que constare en los libros maestros de las mayorías, Con 
aumento de las circunstancias que la hayan alterado 
Por razon de edad, ú otros que el tiempo hace variar. 

Art. 8.” Para hacer sin equivocacion estos asiento% 
mediante 6 que muchos soldados ocultan SUS verdaderos 

Continuando la discusion del proyecto do las orde- 
lanzas del ejjército, se procedió 5 la diacusion del capí- 
ulo XX del título III, el cual se hallaba concebido en 
os siguieutes términos: 

CAPITULO XX. 

ciones. 

ctArtículo 1 .’ La junta dc jefes del cuerpo en que 
iubierc una vacank de capellnn, propondrlí al Rey tres 
clesiásticos de acreditada conducta, prudencia, litera- 
ura y dem& buenas circunstancias que convienen á la 
ireccion espiritual, tomando antes puntuales y vcrídi- 
os informes que aseguren la cleccion; pero nunca han 
e proponer para capellanes eclesiásticos regulares, á 
o ser que cstítn secularizados. 

Art. 2.” El pretendiente al empleo de capellan, que 
iemprc ha dc ser á elcccion de la junta, exhibir8 
&ta las testimoniales de su Ordinario, cl esámen que 

eberá haber hecho ad curam akmarum, y la aprobacion 
.cl vicario general del cjhrcito, 6 del que ejerciere la 
urisdiccion eclesiástica ordinaria en aquella diócesis en 
,uc sirva el cuerpo; y haciendo constar así á la junta 
u suficiencia, quedará apto para poder tener lugar en 
3 propuesta, la cual dirigira el coronel al inspector ge- 
[eral respectivo, para que elevándola á S. M., pueda re- 
acr su Real nombramiento. 

Art. 3.” Siendo un ejercicio propio del ministerio de 
1s capellanes la asistencia y consuelo espiritual de 100 
Aciales y soldados cuando están enfermos 0 heridos cn 
1s hospitales, y particularmente en cuarteles ó guar- 
licion, donde son mcuos sus ocupaciones que en cam- 
18, en todas las plazas y cuarteles donde hubiere hos- 
vital militar 6 civil en que se cure tropa, asistir8 a él 
m capellan en cada dia, alternando este servicio entre 
odos los de la guarnicion, para los actos de piedad Y 
.uxilio espiritual propios dc su instituto. 

Art. 4.” Si hubiere muchos capellanes cn una guar- 
Licion, dispondrá el gobernador, seìíalando hora, que 
bara el fin de celebrar en el hospital una misa 6 dos to- 
los los dias festivos, alternen entre sí por dias 6 so- 
nanas. 

Art. 5.” Así en guarnicion como cn cuartel dispon- 
irá cl coronel 6 comandante del regimiento que una vez 
n cada mes, y con más frecuencia en la cuaresma, ya 
‘ea en el cuartel 6 en la iglesia, segun lo hallare con- 
reniente, expliquen los capellanes la doctrina cristiana 
r el catecismo constitucional, reduciendo estas pláticas 
11 tiempo de una hora cuando mks. 
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nombres y patria al tiempo de sentárseles su plaza, no 
obstante la pena que para precaver este inconveniente 
está prescrita, cuidarán los capcllnncs que les asistana 
la hora de su muerte de interrogarles si han faltado á 
la sincera declnracion que debieron hacer cuando se ex- 
tendi su filiacion; y si manifestnren que no la hicieron 
verdadera, cuidará. el que les asistiere, si fuere capcllan 
del hospital ú otro, de dar luego cuenta al jefe del cuer- 
po para que 10 prcvcuga así al capellan del regimiento, 
alladiendose la que entonces hiciere por nota en el ex- 
presado libro de capellanes, los que darán al pueblo dc 
que fui: natural el muerto esta noticia certificada, in- 
tervenida por el teniente coronel mayor y autorizada 
por el coronel, ahadiendo la disposiciou que hubiere he- 
cho en punto de intereses; cuyo instrumento, visado 
por cl tcnicntc coronel mayor, tendrá fuerza de testi- 
monio válido en cualquier juicio; y todas las veces que 
se le pida certificncion dc bautismo, confirmacion, ca- 
samiento 6 muerte, dcbcrún darla gratis con la inter- 
vencion del teniente coronel mayor y V.” B.” del coro- 
nel 6 comandante del cuerpo, siendo cl papc1 de cuenta 
de los interesados. 

Art. 14. Siempre que algun cnpellan tuviere motivo 
legítimo para ausentarse por algun tiempo de su res- 
pectivo cuerpo ó destino, pedirá Beal licencia por mc- 
dio de su coronel, 4 quien al tiempo dc solicitarla de- 
berá proponer un sacerdote idúnco. que reuniendo la8 - 
circunstancias prevenidas para los propietarios, Ic SUS- 
tituya en las funciones de su minist.erio durante 8u au- 
sencia; y si fuere aprobado por la junta de jefes cl sus- 
tituto, lo lwcsentartí antes de marchar al coronel 6 jefe 
del cuerpo, para que lo d6 á reconocer. 

Art. 15. Aunque del celo, caridad y buen concepto 
de los capellanes debe espcrarae que sin cst.ímulo de fin 
particular dcscmpeiicn sus obligaciones y los encargos 
de que trata este capítulo, sin embargo se harlín pre- 
sentes al Gobierno sus méritos y circunstancia8 que 108 
constituyan particularmente recomendables, para stcn- 
dcrlos como corresponda. )) 

Lcido el art. l.‘, dijo 

Art. 9.” En el mismo libro de registro, y con la se- 
paracion correspondiente, sent.arfm y Armarán los ca- 
pellanes las part.idas de bautismo, confirmacion, casa- 
miento y ent,icrro, para que segun esta noticia puedan 
acudir los interesados por los correspondientes testi- 
monios, sin que esto se oponga á que quede en la par- 
roquia donde SC haya celebrado el sacramento el asiento 
respectivo. 

Art. 10. Siempre que muera un soldado en el hos- 
pital 6 cualquier otro punto, y de su ajuste rcsultarc 
alcance B su favor, y no hubiere becho disposicion al- 
guna ni declarado herederos, se solicitara saber si los 
tiene, y en ca80 de no encontrarse, se dispondrá de él, 
con intervcncion y conocimiento del coronel y teniente 
coronel mayor, á beneficio de su alma; prohibiendo B 
los capellanes, 6 eclesi8sticos que hagan sus veces, cl 
que con ningun titulo exijan ofrenda ni cuarta funeral 
de los militares, sean de la clase que fueren; quedando 
igualmente abolidos los emoIumentos ordinarios conoci- 
dos con los títulos de derecho de estola y soltería. 

Art. ll. Siendo la Obligacion de 10s capcllancs el 
cuidado de celar cuanto conduce al bien espiritual, no 
solo de los oficiales y tropa de sus regimientos, sino 

El Sr. VELASCO: Yo hubiera deseado que 108 sc- 
ñores de la comision hubiesen exigido como condicion 
necesaria que hubiese dc preceder la oposicion al nom- 
bramiento de estos capellanes. La oposicion c8 la prue- 
ba más segura y menos equívoca para regular la apti- 
tud y la ilustracion. Yo bien si: que no siempre com- 
prueba cl mérito: sé que á vcccs motivos pcrsonalcs tie- 
nen demasiada influencia en una calificacion en que 
solo debcria atenderse 5 la virtud y al talento; pero eu 
general, la oposicion cs la mayor garantía del mbrito, y 
31 que le tiene, logra á lo menos la satisfaccion de darle 
i conocer al público 6 B los censores, y esta publicidad 
:s un freno contra la arbitrariedad y un estímulo pode- 
‘oso para los hombres que desean brillar en la carrera 
ie las ciencias, y obtener cl premio á que se juzguen 
mrcedodrcs. Por otra parte, este artículo está en contra- 
liccion con lo dispuesto en un decreto de las C6rtcs re- 
ativo ti la provision de curatos, en el cual 8~ prcvieno 
que haya de hacerse por oposicion; y así, supuesto qu(: 
108 capellanes de regimiento son unos verdaderos par- 
pocos, deben estar sujetos ti las mismas reglas & que 
&tos lo están. Sus funciones por ventura ;no son Iris 
&mas? $0 son de la mayor importnncia? Hágase. 
pues, respecto de ellos lo que se hace COII los dembs 
oúrrocos, y dígase en este artículo que debe prcccder 
)posicion para poder ser nombrados capellanes (1~ ejír- 

I cito. 
tambien de las mujeres, hijos, criados y demas perso- ) El Sr, SOMOZA: Habia pedido la palabra en prti 
nas dependientes de ellos, se encarga que se dediquen j del artículo únicamente para proponer que dcspue8 do 
con piadoso y discreto celo, en cuanto les sea posible , 1 la palabra ((literatura)) se añadiese (cy ndhesion B las 
b impedir 6 evitar todas la8 discordia8 y enemistades i nuevas instituciones,)) y en vez de 18s palabras «direc- 
que eOtrC unos y otros pueda haber, por ser la buena j cion e8pirituaI,)) se dijese ctlas obligaciones de este en- 
Correspondencia y perfecta union el punt.0 principal so- , cargo;)) pues las que comprenden algunoa dc los ar- 
hre que estriba el acertado regimcn de un cuerpo. ; ticulo8 siguientes, nada tienen que ver con la direccion 

Art. 12. Cuidarán de que todos los indivíduos del i espiritual. 
regimiento cumplan con el precepto pascual, y al cfecm , ~1 Sr. BUEY: Gl Sr. Velasco me ha prevenido cn 
les dará el teniente coronel mayor las listas de la8 cOm- 
paiíías. 

j parte de lo que yo tenis que decir. YO no SOlO deeearia 

Art. 13. Si alguno fuere omiso en satisfacer á esta 
1 que sc mandase la oposicion, sino que querria, y quic- 

rO y pido, que todo el capítulo XX VUelVa k IU comision 
Oblkacion, usará el capellan de prudentes amoneata- 
eiones, empleando toda la influencia que deben darle 

para que le redacte sobre bases, no nUCVaR, Rin0 ente- 
ramen.Ge diferentes; y VOY h CXpliCarme. LO priOIer0 

au sagrado ministerio, su saber y sus virtudes, ohser- que quiero es que se proscriba para siempre la dcnomi- 
vhndO8e en esta parte cuanto prevengan la8 leyes civi- ( nacion de capellanes, . y para esto llamo la atencion de 

le8 Y eclesi8stica.s para lo8 demás espaholes. En todo 1O ! la8 Córtes sobre la coherencia de Principio8 que debe 
que Pertenezca á las instrucciones ú órdenes que ten- 1 hat>er en un si&ema legislativo. Las CGrtes anteriores 
gan Io8 capellanes del vicario general del ejército, da- desde el año 1820, y nosotros igualmente, aspiramos 
ran Parte al jefe del cuerpo y 8e arreglarán g ella8 4 
menos que Por éste se les requiera suspenderlas por k- 

con justicia B que no baya caPellania8, bY al mi8mo 
tiempo continúa esta palabra de BUYO odiosa; palabra de 

ner que hacer algun recurso. mal @oro, palabra que hw0 priaoipio e&el #ieterna 
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feudal. cuando decayendo las costumbres en el Imperio I deben estar proutos los remedios para curar los males 
de Oc&&nte, cada it$or se reputaba por un ObisIi3, y 1 que de ella nacen. Pero haY m:ís. EI Sr. VC~SCO dice 
con un capellan que lc dccia misa en su castillo, estaba que dcbc preceder oposicion. NC ha prevenido en esto, 
satisfecho; palabra en fin qxe debe proscribirse? En mi como Ya he dicho; mas yo apoyo sua razoucd con otra, 
concepto, despucs de haber meditado algunos Míos e~ti\ y cs que hay tanta mayor necesidad de que sea así, 
materia, la base sobre que debe fundarse la administra- cuanto que esta cura tic almas cs cspccialísima, atcndi- 
cion del pasto espiritual á los ejércitos ha de ser esta: do el desenvolvimiento de las ideas en ISuropa. Es pre- 
cada batallon debe considerarse como una parroquia ciso rccouoccr que los militares necesitan un pastor mis 
movible, y sobre esta base dcbc legislarse. El pastor sabio que los demás Aelcs, porque entre Sstos y los mi- 
debe llamarse prírroco. ¿Y por quC, siendo en efecto 
phrrocos los de que se trata, SC han de llamar capella- 

1 litares hay grandísima difcrcncia : un aldeauo jamk 
j oye poner en duda la existencia de Dios , y entre loa 

nes, nombre degradante, nombre con que SC ha querido i militares se oye esto con frecuencia. Es necesario no 
honrar á los que sirven á los indivíduos del ejercito, y cngaimrnos; porque pregunto yo: LquC cura habr;i que 
con el que se Ics ha degradado? Es evidente que si se : tenga en una aldea necesidad de impugnar, supongn- 
legislara para Alósofos . seria indiferente llamarlos de I mos, un Prcrct, autor tanto mas temible, cuanto ningu- 
uno 6 de otro modo; pero haciéndose la ley para todos, I no hasta hoy ha reunido mas aparato seductor? 
doctos 6 indoctos, es indispenanble que sea clara, tcr- j El Sr. PRESIDENTE: Sírvase V. S. cefiirse h, la 
minante, y que no de lugar á dudas. Obsérvese que por i cucstion. 
el nombre de capellan se entiende generaltnente un j El Sr. BUEY: Creo estnr cn ella, Sr. Presidente, .v 
hombre que dice misa, y nada mús, cuando eu cl PAr- ; apoyando mi opinion. Iba diciendo, pues, que hay taut:l 
roco SC puede decir que la menor obligacion es la misa, i mayor necesidad de la oposicion, cuanto esta cura dt! 
Pues tiene deberes sublimes, humanos, filantrdpicos, I almas exige mayor ciencia, mayores luces, cooocimicn - 
bien distintos de la misa, y que no son propios de los 1 tos especialísimos, como los poI&nicos y controversistas, 
capellanes. Así, debe volver á la comision todo el capí- 
tulo. En diciendo párrocos militares, eatii dicho todo; y 

) y que los que la cjcrzan deben ser hombres instruidos, 
no simplemente en un compendio de moral, sino en lo 

ya saben los que desempeiíen este ministerio, que cstiín mas profundo de ella, cn la crítica y crouolo$a mas 
sujetos ií todm las obligaciones de los párrocos, como exquisita; en una palabra, ser unos verdaderos contro- 
que están incorporados en la alta clase de estos; y que 1 versistas, porque esta clase dc fieles necesitan de un 
respecto do los individuos de sus batallones debeu des- i pastor gui pote~s sil exhortare in doctri)ha sanu el eos, yui 
empctiar las graves cargas que otro piírroco cualquiera 
respecto de sus feligreses. DC este modo no hay que de- 
cir despues que reconcilie al oficial que está rellido con 
su compaikero: en diciEndole ((tú crcs pastor, y sobre 
tus hombros pesa la responsabilidad de tal,)) esti dicho 
todo. Este es el primer punto por que mc aparto de to- 
do el capítulo. 

co&adicunl, arguere (San Pablo). Por lo mismo, es necc- 
saria una oposicion, no como quiera, no como la que 
bastó para mí, sino uua oposicion especial. Apoyo, 
pues, 10 dicho por el Sr. Velasco , y adctnk pido que 
redacte de nuevo Ia comision todo cl capítulo, abolkn- 
do el vicariato general castreuse, porque el beneficio 
debe ser comun. Queremos que para todos haya una 
ley, y debe ser así; luego no debe haber exenciones.I) Segundo. Aquí SC supone que ha dc continuar cxis- 

tiendo el vicario general de los ejércitos espaüoles, y 
me opongo tambien á ello. Tiene muy poco liberalismo 
semejante institucion, y por tal la combato. El vicariato 
general de los ejércitos no se ha conocido hasta el tiem- 
po del Sr. n. Cárlos 111, y el ejército español sin cm- 
bargo era religioso antes dc aquella í?poca. Ea dispcn- 
diosa además esta institucion; y cn una palabra, adole- 
ce de todos los vicios de que adolecen las que pasan de 
lo establecido por Jesucristo, á saber, Obispos y presbí- 
toros. Un bntallon debe ser una parroquia movible; y 
su párroco, sacerdote de segundo órdcn. debe recono- 
cer como superior inmediato al Obispo. Y pregunto yo: 
6quC es mhs glorioso, estar sujeto Ui p6rroco. B un de- 
legado que ha venido dc ultramontcs, 6 B un Prelado 
establecido por Jesucristo? De esto, jcu quí: hay mis 
liberalismo, en uno, 6 en ot.ro? Yo llamo la atcncion de 
las Córtes sobre ello, porque creo que debe abolirse sa- 
mejanto institucion. De esta manera conocerán los pár- 
rocos militares que tienen todas las obligaciones dc sa- 
cerdotes dc segundo órden, y que para la habilitacion 
de matrimonios y demás casos en que entendemos 10s 
eclesiésticos, tienen pronto al Obispo y & su Vicario, y 
que no necesitan para cualquiera de estas cosillas que 
son tan frecuentes, acudir B largas distancias, pues 
ahora no en todas partes hay delegado, y para el menor 
caso que ocurre, hay que andar acaso 40 leguas. Yo 
quisiera estar B solas para explicar cu8n frecuentes son 
semejantes ocurrencias; pero los señores que entienden 
de cosas eclesiAsticas, aunque no de confesonario, me 
pueden entender. La flaqueza humana es grande, y 

h peticion del Sr. Prado se leyó el art. ‘7.” del decre- 
to de G de noviembre de 1820 ; y leido, dijo 

1 , 
/ 

, 
I 
/ 

, 

I 

, 
, 

El Sr. INFANTE: El 8r. Velasco ha hecho varias 
observaciones, reducidas á manifestar Ia conveniencia 
de que SC exprese en el artículo que las capellanías va- 
cantes se provean por opoaicion. La comision, sin Con- 
tradecir los deseos de S. S., pues está bien convencida 
de la uecesidad de que se premie el mérito en uua clase 
tan rcspetnblc oomo la de que SC trata ; la cotnision, 
digo. cree que lo que pide el Sr. Velasco est;í suflcien- 
temente llenado en cl art. 2.“, donde dice: (Lo leyó.) tin 
íw esiimen ud curam animarum ha de demostrar el as- 
pirante necesariamente si tiene suficiencia para des- 
empellar el cargo dc capellan 6 cura párroco, que para 
este caso es lo mismo. Eu cuanto ii las objeciones del 
Sr. Buey, quien ha desenvuelto en su discurso princi- 
pios canbnicos, que yo, como militar, confieso franca- 
mente desconozco, contestaré, sin embargo , que tí la 
comision Ie es indiferente el que SC llamen capellanes 6 
curas Párrocos 10s sugetos de que se trnta, ni tiene tam- 
Poco inconveniente en que dependan inmediatamente de 
los Obispos, Y no de los Vicarios generales. Por todo Io 
cual 9 Y Por la contradiccion igual que preveo van h 
sufrir IoS artículos siguientes, puede volver este y Ios 
deahs fi la comision, y suplico al Sr. Presidente se sirva 
unir á ella dos senores eclesiásticos que la ilustren en la 
materia; Pues en esta, como en todas las demás, la co- 
mision no desea sino eI acierto , mayormente en esta 
que eS ~JU delicada, que toca ya B Ias conciencias, que 
en loS militares no es tan ancha como ha querido SUPO- 
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ner el Sr. Buey, pufs todos los militares españoles nos 
gloriarnos de ser tan cristianos cat6licos apostólicos como , 

sistema Constitucional, para que no pudiese llegar el 

su NiorIa. 
caso de que entrase á dirigir la conducta espiritual de 

El Sr. BUEY: ES necesario aclarar lm hecho. Yo no 
; los indiyíduos del ejército algun cclesi8stico comoMosen 

he dicho que los militares españoles tengan la concien- 
Anton, pues por (lesgracia cra11 mbs los eclesihsticoalle- 

cia ancha 6 cstrccha; lo que he dicho, si, cs que por razon 
nos de fanatismo 6 ignorancia, que los ilustradosaman- 

de su profcsion no pueden librarse del roce 6 contacto i 
tcs do la Constitucion y del bien público. 

con los extranjeros, y estoles pone cn peligro de apren- 
En seguida sc acordú que cl art. 2.’ volviese tam- 

bien 6 la comision. 
der lo que deben ignorar. 

El Pr. MORENO: El artículo que se ha citado por 
Leido cl 3.“, dijo 
IXI Sr. GOMEZ BECERRA: Vueltos B la comision 

el Sr. Prado no tiene respuesta; terminantcmcnt.e se ; los artículos 1.’ y 2.” 
dice cn 61 que estas plazas dc capellanes dc ejército 

no sabemos c6mo los presentar& 
redactados: y si este SC aprueba como está, subsiste la 

hayan de proveerse por oposicion ; y aun cuando no lo voz ccc:lpcl!anes; I: y como ha dicho muy bien el señor 
dijese, cstaria en el órdcn que así fursc, pues la oposi- Buey. debrn llamarse ((párrocos castrenses.)) 
cion, si no es una prwha infalible del mérito, es, á lo El Sr. VALDES (D. Cayetano): El Sr. Buey quiere 
menos, la mas segara. 1Sn cuanto ft lo que se ha dicho que :í la voz cap~~llanrs; se sustituya la de párrocos cas - 
por cl Sr. Buey sobre el nombre que debe darse á estos trcuses; pero esto estaria en contradiccion con cl decrc- 
eclcsizísticos, no debemos pararnos en si Ila dc ser el dc ’ to do las Córtes, que no quiere que haya en una parro- 
párrocos ó cl de capellanes, pues esto es muy indifercn- quia mBs de un cura pQrroco, y cn un regimiento ha- 
to, con tal que tengan hier tictalladas sus obligaciones. ! bria dos 6 más curas. El cura en la Nilicia tiene seÍia- 

El Sr, PRADO: Se ha pedido que cl capítulo vuelva ladas sus ntribucionos, y cn ella los capellanes tienen 
& la comision , y ésta ha convenido en ello: es , pues, ; su graduaciou. Yo soy de opinion que deben llamarse 
excusado que se hable mas sobre el particular. capellanes de batallon los que lo sean, porque hay tam- 

El Sr. VARELA: Convengo en que cl exámen ud bien curas castrenses. 
cwam auimarum que sufren los capellanes dc rjtircit,,, El Sr. ROMERO: En el silencio de la comision ad- 
supone, como ha dicho cl Sr. Infzmte, que deben ser 6 vierto una repugnancia ít la subrogacion de la palaka 
propósito para cl dcsempctio de su encargo; pero este : phrrocos á la dc capellanes; pero ya se han manifest.ado 
cx:îmen no da suficiente garantía de In ciencia que de- con mucha solidez las razones que hay para hacer esta 
hen tener los párrocos. En cuanto á las pcrsouas 6 cu- sustitucion. Cuando no podria admitirse seria en cl ca- 
yo cargo deba estar cl cxaruinar 4 los candidatos, yo so de que esta dendminacion fuese desconocida dc los 
tengo por mucho mejor que scan eclcsiristicos, pues en : militares; pero hasta aquí en las leyes recopiladas y no 
cl órdcn eclesiástico, además de la virtud y talento que i recopiladas, SC ha usado de la vozde cip¿%rrocos castrcn- 
deben tener sus indivíduos , y principalmente los que sos, )) y todo el mundo sabe lo que quiere decir. Se ha 
desempeñan el grave y delicado encargo de la cura de objetado tnmbicn que podria haber dos 6 tres pilrrocos 
almas, se necesitan otras muchas cosas que solo ellos on una misma parroquia, contra el plan adoptndo; pero 
mismos hasta cierto punto pueden graduar, y cs muy la parroquia no la constituye cl batallon ni el rcgimicn- 
necesario entrar en la califkacion de estas circunstan- to, sino el número de fcligrescs que SC confian H cada 
cias, calificacion que no podrá hacer la junta de inspcc- I párroco. Así que, yo suplicaria á los SeüOrCS do la co- 
Wes: ésta en todo caso deberá proceder en virtud de mision tuviesen á bien subrogar la palabra pkrrocos (r 
propuesta dc una corporacion eclesiástica. la de capellanes, así en este artículo como en los demás. 

El Sr. CASAS: Todo lo que SC ha dicho es m8s El Sr. CASAS: La cuestion no me parece Illuy im- 
propio del segundo artículo que del primero que SC está : portante, porque m6s bien es gramatical que política ci 
discutiendo. En cuanto á que se provean por oposicion \ militar. Sin embargo, yo entiendo que para quo una pa- 
estas capellanías, creo m8s conveniente cl mrdio que la 
comisiou propone, pues es en cierto modo semejante á 
la ackImacion 6 pcticion del pueblo, que SC rcqucria co 
la antigua disciplina de ]a Iglesia para obtener los car- 
gos de cura de almas; y es tanto más natural que un 
capellan sea elegido por cl cuerpo mismo j que dcbc 
pcrtcnecer dcspucs, como que entrando sin conocimicn- 
to de t%te, tal vez no tenrlria larcputacion necesaria pa- 
ra ejercer dignamente su alto ministerio. u 

Diósc el punto por suRcientemcnte discutido, y el 
artículo fu6 desaprobado, acord8ndos.e en seguida que 
volviese á la comision para que lo prcsentase reformado 
con arreglo á las observacioues hechas en la discusion. 
hlguno~ Sres. Diputados propuskron que volvicw & la 
comision todo cl capítulo, y el Sr. Lillo insistió en la 
indicacion hecha por cl Sr. Infante, de que se agrege- 
sen á la comision dos 6 tres Sres. Diputados eclcsitísti- 
Cos; más habiéndose Opuesto otros scñorcs C!I que el ca- 
pítUl0 Volviese á la comision, lcido cl art. 2.” manifestó 
el Sr. VaZ&s (D. Cayetano), que al menos este artículo 
debia volver á la comisiou por la conexion que tenis con 
el 1 ‘; y cl Sr. :i//aa anadi debia dispooer~e cn él que 
108 aspirantes, además de las circunstancias que yn Se 
expresaban, hubiesen de hacer constar su adhesion al 

labra sea buena, es necesario que tenga antigüedad, 
uso general, aplicaciou determinada, y que exprese una 
idoa que no SC pueda equivocar jamAs. iQué le falta de 
esto 6 la palabra capcllancs? Ademls, los militares tcn- 
drian que hacerse violrncia para llamarlos párrocos, 
pOrquc esta palabra tiene otra accpcion, pues hay tam- 
bien curas castrcnscs; y últimamente, seria un rodeo 
ridículo el decir cura párroco dc tal batallon 6 de ta1 
regimiento. 

El Sr. PRADO: Que se lea cl decreto para la dota- 
cion de los capellanes pkrrocos castrenses. )) 

Se lcgb, en efecto, cl decreto de 6 de Noviemhrc de 
1820; y despues, dijo 

El Sr. CANGA ARGUELLES: Yo convendria con 
1.1 Sr. Casas cn que esta wria una cuestion gramatical, 
ji DO hubiera oido 4 un dignísimo Diputado, general de 
narina, que esta cra una graduacion. En el brden na- 
;ural de las graduaciones eclesiásticas para mí no hay 
n&3 que Obispo y párroco, y capellan es lo último. Asi, 
IO confundamos las cosas, ni les demos un carácter ri- 
lículo. Se ha dicho que hay curas castrenses. iY por 
lué B 10s encargados dc la parte pasiva del cjkrcito se 
les ha de dar la denominacion de curas, y á los encar- 
gados de la parte activa se les ha de llamar capellanee? 
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Cura, es el que ejerce y suministra el pasto espiritual, paciencia, y tal vez habr8. otros que tengan más. 
y así, por nobleza misma de esta clase, soy de opinion El Sr. MORENO: La obligacion del cura es expli- 
que se los llame párrocos y no capellanes. car la doctrina y moral evaugClica, no solo una vez 

El Sr. LILLO: So puedo menos de manifestar que cada mes, sino todos los domingos y dias festivos; y no 
me causa cxtrafieza que se discuta tanto si se han de se me diga que no asistirian los soldados, porque la 
llamar p;irrocos cí capellanes los eclesiást.icos que des- obligacion del cura es ponerse ú explicarla, dejando á 
empefien la cura de almas, habiendo manit’esbdo la ; otros cl cuidado de que asistan ó no asistan los sol- 
comision que no ticuc ningun inconveniente cn que SC ; dados. 
llamen p&rrocos, si cl Congreso lo estima así. Scguu esto 1 El Sr. INFANTE: La dificultad que SC ha ofrecido 
en donde dice ~(capellanes,~) podrá siempre sustituirse á todos los sefiorcs preo;)inantes, es que la comision no 
((pkrocos. 0 setiala m;ís que un dia cada mes; pero es necesario que 

Dióse el punto por sutlcientcmentc discutido, y fué : los señores que se han opuesto tengan presente que á 
aprobado el articulo? sustituyéndose la expresion ((p:lr- j los cuerpos militares no es fkil reunirlos como á loa pue- 
rotos castrenses» íì. la palabra ((capellanes, )) haciCndose I blos para que oigan estas exhortaciones, y que tampoco 
esta misma sustitucion en los dcmk artículos en que se 1 puede hacerse en los dias festivos, sino dejarlo, como 
use de esta voz. i ha hecho la comision , al arbitrio del jefe, porque acaso 

Lcitlo cl art. 4.“, dijo j habrá dias festivos en que todo cl regimiento esté em- 
El Sr. MORENO: hntcs que las Cbrtcs hubiesen 

acordado que se sustituyese la palabra ((párroco cas- 
trense)) á la de ((capeHan,)> me habia ocurridd la idea de 
oponcrlnc al art. 4.” en cl sentido que dirú. Si estos ca- 
pellanes son verdaderos curas párrocos, creo que eskín 
cn la regla general del Concilio de Trento, que previc- 
ne que digan una misa los domingos y diaa festivos por 
los habitantes de su pueblo, y así será obligacion dc 
estos p;írrocos castrenses el decirla por su batallon; y en 
cl mero hecho de decir que alternarán, se infiere que uo 
tienen que decirla todos los dias festivos. 

El Sr. BUBUAGA: El artículo no dice que hayan 
de decir 6 dejar dc decir la misa, ni se mete en las dc- 
cisiones dc la Iglesia: aquí solamente SC trata del seiia- 
lamiento dc quiénes han de decir la misa en los hos- 
pitalcs. 

El Sr. LODARES: Está, en mi concepto, tan bien 
redactado el artículo, que creia que no se podia poner 
objccion ninguna. El artículo est8 puesto para que si 
hay tres ó cuatro bntallones en uua guarnicion, y hay 
otros tantos curas, se designe quién es el que ha de de- 
cir la misa en el hospital para los pobres enfermos, y 
que por lo mismo es preciso que sca más tarde. Por esto 
se dice que SC alterne en el hospital.» 

Se declaró cl punto suficientemente discutido, y fué 
aprobado cl art. 4.” 

Leido el nrt. 5.‘, dijo 
El Sr. MARTf: Yo diria que todos los dias festivos, 

así como está mandado á los demás párrocos. 
El Sr. GIL ORDUÑA: Los curas párrocos castren- 

scs tienen obligacion de explicar, como todos los demás 
la doctrina y la Constit.ucion t.odos los dias festivos; y 
nsí, yo quisiera que SC dijera, cuando menos, que todos 
los dias festivos. 

El Sr. BURUAGA: Cuando se trata dc la felicidad 
dc la PBtria, nada puede omitirse por indiferente que 
par(‘zcR: iquG inconveniente hay cn que se inculque á 
los párrocos castrcnscs aquello mismo que está manda- 
do A los demás? Repetidas veces se ha mandado explicar 
la Constitucion política de la Monarquia espaIíola: los 
decretos son terminantes, y han circulado por todas 
partes: ipero se ejecutan? No lo SC: tal vez eu muchos 
pueblos se cstarlln dnndo ideas muy contrarias al espí- 
ritu de la Constitucion. Yo sé muy bien lo que se nece- 
sita para conservar la disciplina en la tropa; pero es 
menester no olvidar que este soldado que hoy está en 
el cjúrcito, maiiaua volver;i B su pueblo á c&rccr los 
drrechos dc ciudadano pacífico. Así que, soy de opinion 
~UC debe poncrso esta obligacion, y no limitar cl tiom- 
Po. porcluo unao veCc8 habrS soldados que tengan poca 
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pleado en el servicio. Es necesario convencernos de que 
el soldado que sale del servicio y tiene que prepararse 
para entrar de nuevo, se le prolongará todavía más la 
wjecion, se le ostigarú y no SC conseguirá el objeto que 

SC desea )) 
Declaróse el punto suficicntcmentc discutido, y cl 

artículb fu6 aprobado. 
Tambien lo fu& sin discusion alguna cl art. 6.’ 
Leido el 7.“, dijo 
El Sr. GONZALEZ ALONSO: Siento tcncr que r’c- 

pctir ahora lo que ya en otra ocasion tengo dicho, que 
en vano trataremos de llevar adelante á costa de todo 
sacrificio cl sistema constitucional, mientras no remo- 
vamos cicr:os obstáculos hetcrog8neos co11 que todavía 
estamos transigiendo. Es dc grande necesidad é impor- 
tancia, como ya insinué cuando se tratb del reglamento 
del gobierno económico político en las provincias, el que 
ge abra un registro civil en donde consten todas nues- 
tras relaciones con la sociedad y las que nos unen á unos 
con otros. Este registro se deja en el dia en manos de 
los párrocos, manos dignas, manos puras; pero esta cir- 
cunstancia hace que en cierto modo dependa el estado 
civil del eclesiástico. En todas las Iiaciones se lleva un 
registro general civil, mientras que nosotros nos halla- 
mos atenidos á unas matrículas manustritas, hechas tal 
vez con iuexactitud, descuidos y omisiones, y de las que 
aun SC han visto facilitar algunas partidas falsas. Hagan 
enhorahuena los eclesiásticos sus matrículas en cuanto 
á 10 eclesiástico ; pero en cuanto á lo civil, Ilevc su ro- 
gistro Competente la autoridad civil, 

El Sr. BUEY: Ikscaria saber si cl registro de qae 
aquí se habla, se ha de llevar cn papel sellado... (Se con- 
testd generalmente que so, y continuó el orador.) Si la idea 
es que el regietro que han dc llevar los párrocos castren- 
ses no ha de ser en papel sellado, nada tengo que decir; 
más si fuerc al contrario, entiendo que este registro debo 
exceptuarse de la regla general. 

En cuanto 6 la impugnacion que indirectamente 
acaba de hacer el Sr. Gonzalez Alonso de la institucion 
do este libro dc registro, digo: primero, que esta impug- 
nacion ea fuera dc propósito, porque ahora no se trata 
de establecer el registro civil; y cn segundo lugar, que 
la sociedad civil har& cn el particular IO que quiera; 
pero que si se empefia en que estos libros de nacidos, 
casados, muertos, etc., pasen de las manos de los pár- 
rotos h otras. el resultado no será bueno. Yo apelo B 18 
experiencia de los que administran justicia; y quisiera 
que me (kieSen si estos libros han merecido nunca ni 

merecen la animadversion pública. En ellos tal vez po- 
drán hallarse expresiones que indiquen el candor y sim- 



pleza, si sc quiere, de nuestros padres; pero las apocri- 
fldades y otros vicios son muy raros. Ademb de que 

El Sr. GOàäEZ BECEBRA: Adoptada por la co-. 

aun cuando se establezca este registro civil, los párro- , 
mision la adicion del Sr. Valdés al art. 7.‘. me parece 

cos tienen que cuidar de que conste los que nacen, 
que el presente debe estar concebido en términos que 

se , manifiesten que los p;irrocos caskenses tienen obliga- 
casan y mueren en su parroquia ; Y por fin, concluyo ; cion precisa de cumplir con lo que se previene. Tambien 
con que siempre ha merecido y mcreccrá mas fe un pór- 
roco que un miserable fiel dc fechos, que quizá por no / 

deberlí sustituirse en esto artículo B la palabra ((sacra- 
, 

tener tintero a la mano omitirá 6 pondrá de memoria i 
mentoj) otra voz, tal como la de ((acto,)) porque el en- 

partidas que llevarán consigo la inexactitud que es con- 1 
tierro, por ($jcrnplo, no es sacramonto. 

El Sr. PEDRALVEZ: Las observaciones del señor 
siguien te. / Becerra son exactamente las que yo tenia que hacer. 

El Sr. GONZALEZ ALONSO: Sin duda, 6 no me ) Es sumamente esencial que los actos de que SC trata 
he explicado bien, 6 el Sr. Buey no mc ha entendido. 
Tengan enhorabuena los pArroces su registro en la parte 

I queden consignados en los libros de parroquias, no am- 
i 

cspirit.ual; pero no sea esto el albo civil como hasta aho - 
bulantes como los castrenses, sino en los dc aquellas 
en que no estén expuestos á la contingencia de un CX- 

ra, no sea el único registro. 
El Sr. BUEY: El señor preopinantc no ha tenido 

presente el art. 21 de la Constitucion, que previene que 
desde el ano 1830 deberán saber leer y escribir les es- 
pañoles que de nuevo entren en el ejercicio de los dcre- 
chos de ciudadano. En una Nacion en que hay tantos 
que no saben leer ni escribir, como supone la Constitu- 
cion, me parece que, al menos por ahora, ningunas ma- 
nos mejor que la de los párrocos desempeñarán esto cn- 
cargo. 

travío. 
El Sr. VALDÉS (D. Cayetano): Es tan esencial 

esto, Como que en el caso de casarse una hija de un 
indivkluo de un regimiento con otro militar, si se per- 
diese el asiento del párroco castrense, no quedaria do- 
cumento en que constase este acto, que es el caso 
que Principahnente he tenido presente para hacer mi 
adicion. 

El Sr. GClKEZ BECERRA: Si el Estado tiene ra- 
zones poderosas para saber las circunstancias de los in- 
divíduos que lo componen, tambien cl cura párroco tiene 
obligacion de conocer perfectamente sus feligreses; y por 
lo tanto, el artículo debe quedar tal cual está. El medio, 
pues, más conveniente es que SC lleven dos registros, cl 
une para los pcírrocos y el otro para la autoridad civil á 
quien compet,a, J! de esto modo será uno el comprobante 
del otro. 

El Sr. INFANTE: Podrá decirse: ((debiendo que- 
dar en la parroquia en cuyo distrito se haya celebrado 
el acto, el asiento respectivo. 0 

El Sr. ALIX: Sin entrar en el fondo de la cuestion, 
me limitare á preguntar si costarán derechos á los mi- 
litares esos asientos en las parroquias permanentes; 
porque entonces me opongo. 

El Sr. VALDÉS (D. Cayetano): Yo quisiera que se 
añadiese alguna cosa mas I este artículo. Los párrocos 
castrenses van á campaña, y estando en contínuo mo- 
vimiento es fácil, 6 que se le extravíen estos libros, 6 
que caigan en poder del enemigo. Así que, convendria 
expresar que la partida deberá quedar radicada en la 
parroquia del pueblo en que se verifique el acto. 

El Sr. LODABES: En este artículo corresponde 
solo el designar las obligaciones de los párrocos cas- 
trenses, y por lo tanto; la comision se ha desentendido 
dc cse otro registro, de que se tratará cuando se discu- 
ta el proyecto económico-político de las provincias. 
El artículo, pues, debe aprobarse como está, porque en 
realidad hasta ahora no ha sido impugnado. 

El Sr. FALCÓ: Efectivamente, en mi concepto, se 
han anticipado cuestiones que no son de esto lugar. 
Enhorabuena que se establezca ese otro registro cuan- 
do se trate del Código civil; pero por eso no debe de- 
jarse de aprobar este artículo, que habla del que deben 
llevar los párrocos castrenses. Además de que el regis- 
tro militar está ya establecido en los cuerpos en sus 
respectivas mayorías, donde constan los que se casan, 
mueren, etc. 

El Sr. SAENZ DE BURUAGA: Por sentar parti- 
das nunca se han cobrado derechos en ninguna parte.)) 

Dcclarúse el punto sulIcicntemente discutido, y el 
artículo fue aprobado, sustituyéndose á la última cláu- 
sula la siguiente: ((debiendo quedar el asiente respccti- 
VO en la parroquia en cuyo distrito se haya celebrado 
cl act0.n 

Leido el art. 10, dijo 
El Sr. BUEY: Me opongo á la segunda parte de 

este artículo, porque contiene una disposicion que salo 
fuera del derecho comun. Por una costumbre general 
en Espaíia, que yo no sé si se halla tamhien apoyada 
en alguna ley, está establecido que cuando un flel cual- 
quiera mucre abintestato se abone lo necesario para SU 

decente humacion, porque de II, contrario, sucederia 
que la persona que con su economía ha dejado ahor- 
rada cierta cantidad, no recibiria ningUn sufragio, y 
su cadáver so cnterraria en soledad absoluta. 

El Sr. GIL OBDUÑA: Que se lea el decreto de ti 
de ìioviembre dc 1820. (Se Zeyd.) Está, pues, mandado 
así, y es muy conforme al espíritu de la Iglesia y de la 
religion , y ahora m:ís que nunca debe observarse, 
cuando la munificencia de la Nacion ha dotado compe- 
tentemente á. estos párrocos, ;Ojj,:lla lo estuviesen ya los 
demás para poder disipar del todo esta especie de escru- 
pulo que muchos tienen de que esos dotechoe que SB 

cobran huelen algo á simonía! 
El Sr. GOIC?~ALEZ ALONSO: Pero allí no cons- 

tan ni los nacidos, ni los bautizados, ni los contirma- 
dos, etc 

El Sr. INFANTE: La comision no tiene inconve- 
niente en admitir la adicion del Sr. Valdés. )) 

Di6se el punto por suficientemente discutido, y el 
artículo fue aprobado, anadiendose en él despues de la 
Palabra (( registro, )) la cláusula (( extendido en papel 
cemun, )! segun propuso cl Sr. ValdEs (D. Cayetano;. 

Tambien lo fué cl 8.’ sin discusion alguna, 
Leido el art. D.O, dijo 

El Sr. SOlKOZA: Me parece deberia añadirse des- 
pues de la palabra ((encontrarse,)) estas Otras: (cen lOS 

&ninos legales;,) porque de lo contrario, tal vcz una 
ligereza podria despojar B los herederos legítimos. 

El Sr. INFANTE: La comision CStá COnf0rme.n 

&clar«ge el punto suficientcmcntc discut,ido, y ol 
artículo fue aprobado, anadiéndose. segun prOpUS0 Cl 

señor Somoza, despues de la palabra ((saber,)) la CláU - 
sala (ten los tirminos legales. )) 

Leido el art. 11, dijo 
El Sr. VALDES (D. Cayetano): DwAarados ya pár- 
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rotos los capellanes de regimiento, no creo necesario este I de dar la jurlsdicoion. (L!, kyd.1 Esto eS Sin perjuicio de 
articulo, que solo comprende obligaciones comunes á tO- lo que se acuerde en adelante en órden al Vicario ge- 
dos los parrocos. 1 neral, de cuya institucion tampOC0 SOY yo muy afecb. 

El fjr. INFANTE: La comision cree necesario eSk! El Sr. BUEY: Como se suponc la existencia del Vi- 
articulo para evitar las contestaciones y competencias 

1 
, cario general, yo pido que vuelva á la comision. )) 

que se han solido suscitar acerca del particular, y a fin , Di6se el punto por suikicntemente discutido, y el 
tIe que sepan los párrocos castrenses hasta dóndellegan ’ artículo fuí? aprobado. 
sus facultades. 1) Leido el 14, dijo 

Sin más discusion fui: aprobado este artículo. El Sr. ROMERO: Este art.ículo considera á los pár- 
Leido el 12, dijo rotos castrenses, para cl caso de obtener licencia tcmpo- 
El Sr. SALVA: Antes de hacer una observacion ral, como funcionarios puramente militares; pero es ne- 

acerca dc este artículo, dirC que la primera parte del si- ; cessrio que se Ies considere tambicn como dependientes 
guiente, que no tiene relacion con la segunda, deberá 1 de la superioridad eclcsiást.ica, y por lo tanto creo muy 
incorporarse en este. La práctica 6 rigor que se obscr- 1 propio el que deben obtener igualmentelacorrespondicn- 
vaba con respecto al cumplimiento del precepto pascual, , te Iiccncia de sus respectivos Prelados. 
se ha ido suavizando por la mayor ilustracion del clero, El Sr. MOREÑO: Yo he pedido la palabra, á tln de 
que sabe bien la pureza y buena disposicion con que de- 

1 
( que SC exprese el tiempo por cl que pueda concederse la 

ben los heles acercarse á aquel sacramento, y que no j licencia, pues segun el Concilio Tridentino no dehera pa- 
debe violentarse 8 nadie 5 que lo ejrcute. De consiguien- ) sar de dos meses. 
te, yo quisiera que los sehores de la comision, al redac- ! El Sr. CANGA: Esta clase de párrocos están subor- 
tar este artículo hubiesen seguido el mismo espíritu con j dinados á una parte de la ordenanza militar: así CS que 
que cxtcndieron el 6.“, y hubieran dichosolamente: (tdel ! para percibir sus sueldos tienen que pasar revista todos 
modo con que lo practica un parroco con sus respecti- los meses; y por lo tanto ha sido práctica constante cl 
vos feligreses.)) Pudiera, por lo tanto, suprimirse la se- que para poder ausentarse pidan licencia al Gobierno por 
gunda parte de este art. 12. ! medio de los respectivos coroneles. Eu cuanto ir la li- 

El Sr. MORENO: A mí me parece que el artículo ! cencia del intncdiato Prelado, yo no me opondré á que 
está bien redactado, y que deben darse esas listas, así / se mande asi, aunque no lo encuentro necesario.)) 
como cn las parroquias se hacen las matrículas. Declarose el punto sufìcientemcnte discutido, y el 

El Sr. INFANTE: Conviniendo la comision con la artículo fué aprobado. Tambien lo fu& el 15 sin discusiou 
Ijrimera observacion del’ Sr. Salva, puede agregarse á alguna. 
CSte art. 12 la primerapartcdcl13 hasta la palabra (ces- 
paholes, )) y el art. 13 lo formará su segunda parte, em- 
pezando desde las palabras oen todo.,; 

Declaróse discutido el puuto, y se votó y aprobó el Se ley6, y mandó pasar á la comision de Guerra, la 
art. 12, en los términos que acababa de exponer el se- siguiente adicion del Sr. Somoza al art. 2.’ de cstt? ca- 
iior Iufante. , pítulo, que se habia mandado volver a la comision: 

Leido el 13, reducido á su última parte, aegun queda 1 ctEn las vacantes de tenientes vicarios castrenses se 
expresado, dijo harán las propuestas por el comandante general del res- 

El Sr. BUEY: VO suplico á las Córtes suspendan el 1 pectivo distrito, debiendo vcritlcarlas en sugctos ador- 
tomar resolucion acerca de este artículo hasta tanto que I nados de las cualidades de probidad, prudencia, litera- 
la comidion, examinando dc nuevo el asunto, vea si es ’ tura, adhesion al sistema constitucional y demás que 
llegado el caso de quitar 6 suprimir la jurisdiccion del : se previenen por las leyes vigentes. 1) 
Vicario general de los ejbrcitos; jurisdiccion cuya exis- 
tencia he dicho antes, y repito ahora, que se ha mirado 
como problematica, pues que en el año anterior se pasó 
A los Obispos una circular pidiéndoles que consintiesen 
cl ejercicio dc la jurisdiccion contenciosa, y que lo ma- 
nifwtasen si no conscntian. Con el restab1ccimient.o del 
sistema constitucional se ha considerado que los Obispos 
han vuelto 6 entrar cn el lleno do su primitiva jurisdic- 
riou, y por consiguiente debe declararse nula la de los 
vicarios generales, que de ultramontes SC introdujo cn 
Espaila. 

El Sr. SOMOZA: Yo creo que este artículo debe 
apmbarso. Tengonoticias de esa circular de que ha ha- 
blado el Sr. Buey, y SC que en su virtud no ha llegado 
á abolirse cierta parte del fuero militar que abolió la ley 
organica. Por eso, cuando el Gobierno la remitió al Con- 
grcso, pedí que pasase CI la comision de infracciones, 
porque ni en aquel ni en el vicario general reconozco 
fw~l1tade.s para suspender la ejecucion dc una ley ni por 
un momento. 

El Sr. BUEY: Creo que estoy acorde con cl scllor 
prcopinantc, pues Io que yo he pedido es que cese esta 
juri~diccion. 

El Sr. MORENO: Creo que cl articulo debe apro- 
barse tal cual esta, pues en 61 no se trata de quitar ni 

Tambien SC ley6, y mandó pasar 6 la misma comi- 
sion la siguiente adicion del Sr. Trujillo al capítulo XIY 
del título III: 

ctDcbicndo ser desde aquí cn adelante todos los fa- 
cultativos de los regimientos del cjorcito profesores qUC 

reunan a los conocimientos quirúrjicos los médicos, 
porque así lo exige sabiamente cl reglamento del cuer- 
po de cirujía militar todavía vigente , las Reales órde- 
nes que rigen sobre este punto, las ordenanzas que go- 
biernan los colegios nacionales de cirujía médica, hoy 
escuelas especiales de In ciencia de curar, las grandes 
Y benefkas miras que se propusieron los Sres. n. Fer- 
nando VI, Cúrlos III y Carlos IV en la ereccion de cs- 
tos establecimientos, dirigidos á hermanar 6 idcntiilcar 
las dos Profesiones medica y quirúrgica, dispersas an- 
tes eu doS distintas clases dc facultativos, con incalcu- 
lables Perjuicios de la salud pública , las considerables 
ventajas We ha reportado la marina nacional de los ci- 
rujanos médicoa que continuamente le ha estado pro- 
porcionando el colegio de medicina y cirugía de Cádiz 
desde su ereccion en 1748 hasta el dia, y las DO me- 
nores ventajas y utilidades que han experimentado va- 
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rios cuerpos del ejército que han tenido y tienen facul- 
tativos de esta clase y conocimientos; y por último, ro- 
clamando altamente esta misma medida el grado de 
ilustraciou del siglo XIX, la economía en los fondos na- 
cionales, cl plan do instruccion pública aprobado por 
las Córtcs, que no reconoce más ciencias de curar que 
una, ni más clases de discípulos ni profesores que los 
cirujano-médicos; y sobre todo, siendo digna d(l lo me- 
jor la benemérita milicia permancntc, ya por su noble 
instituto, y ya tambien por la importancia de [os sa- 
crificios que constantemente estií haciendo cn obsequio 
do las libertades públicas, pido 5 las Córtes se sirvan 
acordar, despues de oido cl dictamen de los seiiorcs de 
la comision de Guerra, que en seguida de] epígrafe de] 
capitulo XIX del proyecto de ordenanzas militares, se 
Coloque como primer artículo cl sigl:icntc: 

ct’l’odos los facultativ>s de 10s regimientos deber& 
ser cirujano-médicos, 6 lo que es lo mismo, profesores 
autorizados para cl ejercicio de ambas facultades.)) 

hdem6s, que para evitar varias inexactitudes co- 
metidas en cl Icnguajc y co. algunas de las ideas cx- 
presadas en varios pasajes de dicho capítulo, adopte Ia 
comision dc Guerra, y en seguida las Cbrtcs, con arrc- 
glo á aquel principio, las modificaciones :í que da lu- 
gar esta adicion , tan conforme con las Ileales órdenes, 
cédulas, ordenanzas y reglamentos vigentes, y con lo 
que dictan el espíritu del siglo y el mejor servicio del 
ejército. )) 

Condescendiendo el Sr. Presidente con las indica- 
ciones que le habinn hecho los indivíduos de la comi- 
sion dc Guerra, AC sirvió agregar b ella, por lo relativo 
á la organizaciou del servicio de sanidad militar, á los 
Sres. Scoane, Montesinos y Trujillo, y por 10 relativo á 
la parte eclesiástica 6 los Sres. Velasco y Sodefio. 

Procedióse en seguida á la discusion del título IV 
de las ordenanzas generales, que trata do los ‘(ascensos 
y sucesion de mandos,)) cuyo capítulo1 se hallaba con- 
cebido en estos términos: 

CXPÍTULO PRNERO. 

Modo de oeriflcar Zasproptcestas y elecciones de loscahpGne- 
ros y segu.ndos, y las de los sargetctos primeros y styunttos de 
los cuerpos de infa,ltería, caballeria, nrtitleria y mpadores. 

eArtículo 1 .O Para facilitar la9 propuestas y eleccio- 
nes, los coroneles 6 comandantes de los cuerpos forma- 
ran á los sargeutos las correspondientes hojas de servi- 
cio con arreglo al formulario adjunto, númro 1.” 

Art. 2.’ Verificada que sea esta opcracion, 10s CO- 
roneles 6 comandantes de los cuerpos fijaran cl dia en 
que deba efectuarse la reunion de los gefes, 6 10s que 
hagan sus veces, y del capitan 6 comandante de cada 
Compaìiía, para extender las notas en las Ahaciones y 
hojas de servicio de los cabos y sargentos ; advirtiendo 
que las de todos los individuos, hasta teniCIlte inclusi- 
ve, se extenderan en junta compuesta de los mismos 
individuos ya expresados 

Art. 3.’ En el caso de hallarse en comieiou, deeta- 

cado, etc. > el capitnn 6 comantlaute de una compañía á 
distancia de más tic ocho leguas, SC pasari la califlcacion 
de los indivíduos dc laa otras compafiías; y si en el ín- 
terin no se hubiere reunido aquel en cl cuerpo, se dis- 
ponir& su pronto relevo. siempre que lo permitau las 
circunstancias del servicio en que esté empleado, para 
que pueda procederse ;î la citada operacion. Si esto no 
fuerc compatible con lo (luo exija al servicio en que es- 
ti emplcado, 6 si se hnllare disfrutando de Real licencia, 
so le prevcndra que remita en pliego cerrado al presi- 
dente SU voto ú opiuion clasiticada, segun el formulario 
de la hoja. 

hrt. 4.” Si una cornpahía estuviere separada del 
cuerpo, dcbera relcvarsc si el término de su servicio 
no estuviere inmediato, para el acto de calificar el con- 
cepto de sus oficiales subalternos, sargentos y cabos; 
pues aunque la prcscncia del capitan pudiera suplirse 
en la junta de la manera expresada en el articulo antc- 
rior, no seria posible la lectura de las hojas de servicio 
que hará el interesado, el que despucs de ser oido so- 
bre las rcclamacioncs que tenga que hacer, exprcsarh íi 

wntinuacion, bajo su Arma, que la ha leido. 
Xrt. 5.” Reunida In citadn Junta de califlcncioncs, 

31 coronel 6 jefe que mandare cl cuerpo sera su presi- 
3ent.e. y cl teniente coronel mayor, 6 el que ejerza sus 
kmcioncs, secretario con voto, ír cuyo cargo estarú el 
:xtendt!r las actas en cl libro que ha de tener cada cucr- 
oo, arreglado al formulario numero 2.” 

Art. 6.’ El secretario principiara por extender en el 
.íbro de actas, que la Junta do califlcacioneslegalmente 
:eunida y constituida, procedió sin intorrupcion al jui - 
:io dc tachas 6 buenas circunstancias de los cabos y 
;argcntos de las compailías. 

hrt. 7.” La Junta cxaminnrú cn seguida las fllia- 
:ioncs y hojas dc servicio dc los interesados; y tenion- 
lo presentes los informes adquiridos sobre su aptitud, 
jasar5 ú. califlcnr cl mérito de cada uno. 

hrt. 8.“ Si alguno de los voc:~les tuvicrc por con- 

Teniente examinar á dichos indivíduos, podra veriflcar- 
o; con cuyo An estos deberán pcrmanccer reunidos en 
:1 punto que SC celebre la junta, hasta que tcrminc su.j 
sesiones. 

Art. 9.” Esta primera clasidcacion, que ha de ce- 
ilirso á la parte instructiva, se decidirá ú. pluralidad ab- 
soluta de votos por la Junta: cl presidente Ic tendrá d+ 
cisivo en el ca90 de cmpatc, y se hara por escrutinio 
secreto. El conceI,to que cada uno merezca SC designa- 
rá con la nota dc sobrcsalicntc, bueno, mediano. 

Art. 10. La segunda c]a3itlcacion, que ha do recaer 

sobre la conducta, servicios y tlemiís clases de aptitud, 
se ejccutaru en los tkmino3 indicados en cl artículo an- 
terior, designanlo tambien el coucepto de cada uno con 
la nota do sobresaliente, buc11o, rncdiano. 

Art. ll. Verificadas ambas califkacioncs, se dcter- 
minará, segun eI resultado dc ellas el lugar do prcfcren- 
cia que merezca para .9us asCcn5OY, coruparado COU 103 
demãs dc la compaina. 

Art. 12. Los que por enfermos ú otros motivos jus- 
tos no puedan concurrir á ser examinados, SC califlca- 
rhn por los informes anteriores de la aptitud, 6 por los 
examenes que hubieren sufrido en ¿POCÍW anteriores, no 
pudiendo eu a&laute separarse indiví,iuo alguno de di- 
chas clases de sus cuerpos hasta haber sido calificado 
una vez á IO menos por la Junta. 

Art. 13. Concluida la clasiflcacion de cada compa- 
ñía, so proceder8 6 extender Iaa notas en la hoja de wr- 
vicios de los sargentoe, y en Ia8 flliaWhw de loa mbO@, 

1 
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segun prefija el art. 2. ’ Concluida la de todas las com- 
pañías, cl teniente coronel mayor, 6 el que ejerza sus 
funciones formará una lista general por compnik, en 
que se designe el lugar que en la suya ha obtenido ca- 
da uno, comparado con los demás de su Clase, expre- 
sando sus notas de concepto, así en la parte inStrUCtiVa 
como en su conducta y dem8s circunstancias, segun 
resulte del acta, poniendo tambien en el márgen dere- 
cho un extracto de sus servicios y el iUfZar que tenga 
cada uno en la escala de antigüedad, todo conforme al 
modelo sefialado número 3.’ 

Art. 14. Luego que dicho jefe haya formado la 
lista de que hace mérito el artículo anterior, pasará una 
copia autorizada al coronel 6 comandante del cuerpo, y 
otra igual á los demk jefes y capitanes, con el V.” B.” 
del primero para que les sirva de gobierno y conoci- 
miento cuando tengan que hacer alguna propuesta, ó 
concurrir á la jupta de elecciones. 

Art. 15. El coronel 6 jefe del cuerpo remitirá al 
inspector general de su respectiva arma una copia de 
dicha relacion, autorizada con SU V.’ B.“, en la í:po- 
ca que dirija las hojas de servicio de los oficiales y sar- 
gentos. 

Art. 16. En el mes de Diciembre de cada año la 
Junta volverá á calificar el mérito de los cabos y sar- 
gentos, así para asegurarse de los progresos que hubie- 
sen hecho cn la parte de instrucccion, como para rocti- 
flcar las notas de las hojas de servicio.)) 

Aprobáronse sin discusion todos los artículos de es- 
te capítulo. 

Leybse el segundo, que se hallaba concebido en los 
términos siguientes: 

CXP íTUL0 II. 

Pormalidades que han de obseraarse en Zas propuestas desde 
caCo segundo á sargento primero, inclusive ambos, en los 

cuerpos del ejército. 

Art. 17. El coronel 6 comandante del cuerpo pre- 
vendr8 en la úrden del dia, luego que sehaya efectuado 
el ex8men y clasiflcacion de que trata el artículo ante- 
ri?r, la época en que el capitan y subalternos de una com- 
pafiia han de hacer la propuesta de la vacante que hu- 
biese que consultar de cabos y sargentos segundos. 

Art. 18. Cuando el capitan de la compañía cn que 
ocurra la vacante, no SC hal!e dentro del distrito de la 
misma, proceder8 su comandante accidental k hacer la 
propuesta, y presidir8 la junta cl oflcial de empleo su- 
perior de los tres concurrentes, y dentro de uno mismo 
el mas antiguo; y lo mismo se verificará cuando se ha- 
lle vacante la compañía. 

Art. 19. Tampoco concurrirán B estas propuest.as 
IOS oflcialcs subalternos que se’hallen en diversos dis- 
tritos que sus compañías. 

Art. 20. Para suplir la falta dc los capitanes y su- 
balternos que se hallen fuera del distrito en que estén 
SUS compallías, se sacarAn á la suerte hasta completar 
el número de tres vocales los subalternos do las compa- 

ñías que se encuentren en un mismo pueblo 6 en el más 
inmediato; bien entendido que en ningun caso cl co- 
mandante de la compafiía en que fuere la vacante, per- 
der8 el derecho de votar y hacer la propuesta. 

Art. 21. Los capitanes y subalternos que no se ha- 
llen presentes 6 en comision del servicio, no tendrhn 
derecho de concurrir B la formacion de Ias propuestas, 
ni de remitir sus votos, aunque estin en loa mismos dis- 
Vito8 que suo compabfae. 

Art. 22. El capitan y subalternos que estuvieren & 
más dt! ocho leguas del punto en que se halle su com- 
paflía, ren~itirán sus Yotos por escrito para la propuesta. 

Xrt. 23. Todas las mcantcs que ocurran de las tres 
clases referidas, se prowcrán por eleccion el 1.’ de 
cada mes; se harán por ternas SUS prOpUeStaS rcspec- 
tivas. 

Art. 24. El ascenso hasta cabo primero será en la 
compañía en que ocurra la vacante, siempre que hubie- 
re en ella sugetos id,meos, y cl de cabo primero á sar- 
gento segundo en cada cuerpo respectivo. 

Art. 25. Reunidos el capitan y subalternos de uua 
compañía, 6 los oficiales que los sustituyan, para hacer 
la propuesta referida, nombrar& el capitnn 6 presidente 
de ella á uno de los subalternos para que haga las ve- 
ces de secretario en este acto. 

hrt. 26. IIicho oficial leerá seguidamente la brden 
para la formacion de lrr propuesta, que ha dc ponerse 
por cabeza en el libro de las actas que cada compañía 
ha de tener al efecto, segun el modelo núm. 4.“, y des- 
pues de verificados, se procede& á la cleccion de su- 
getos. 

Art. 27. En el caso que sea la vacante de cabo se- 
gundo, la Junta acordará: primero, si hay en la misma 
compaìiía tres solciados acreedores al ascenso; y de ser 
así, formar:1 la correspondiente propuesta por terna; pe- 
ro cuando solo hubiere uno 6 dos indivíduos que estkn 
en este caso, la Junta podrá consultar los demks de las 
otras companías, pidiendo al efecto los informes conve- 
nientes. Para este primyr ascenso se necesitar6 saber 
leer, escribir, contar, y el catecismo de la Constitucion 
política de la Monarquía. 

Art. 28. Si para asegurar más la elcccion de los 
propuestos, la Juntanecesitare examinar algunos de ellos, 
podrá solicitar del jefe del cuerpo que se presenten al 
efecto. y el jefe no podrá negar esta solicitud. 

Art. 29. En las propuestas de cabos primeros se sc- 
guirán los mismos trAmites, examinando con toda de- 
tencion las filiaciones de los cabos segundos de su com- 
pañía, y manifestando el capitan 6 comandante de la 
compaiGa á los subalternos la relacion que le hubiese 
pasado el teniente coronel, de la califlcacion de dichos 
indivíduos, para que puedan rectificar sus juicios, Y 
reconocer si hay necesidad de proponer algun cabo se- 
gundo da otra compaeía, por no haberlos idúneos en 
la suya. 

Art. 30. Las propuestas de sargentos segundos, que 
corresponden todas á la clcccion, y las de sargentos pri- 
meros que pertenecen 5 la misma, SC verificarhn COn 
iguales formalidades; teniendo muy á la vista la rela- 
cion en que estén calificadas las circunstancias y mé- 
ritos de todos los cabos primeros y sargentos del cwr- 
Po, Y las filiaciones de aquellos y hoja de servicio de 
éstos, respecto 8 que la eleccion dc esta última claso no 
ha de hacerse con iimitacion á los cabos primeros de la 
comPafija, sino de todo el regimiento. )) 

Tambien se aprobaron sin discusion todos los articu- 
los de este segundo capitulo, habiéndose sustituido en el 
28 6 la palabra ((necesitare,)) la cláusula ((tuviese por 
conveniente,)) y añadídose, á propuesta del Sr. Sequera, 
desPues de la palabra (tcxaminar,)) las siguientes: ctB los 
candidatos, 6 B.,, 

8e suspendió la discusion, que anunció el Sr. Pre- 
sidente se continuaria en la sesion de manana. 

i3e 1~6 ULM adicion del Br. Qomez @, Manuel Ven- 
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tura) Q Ios artículos 1.’ y 2.’ del capitulo XX del títu- 
lo III, el cual decia asi: 

((Siendo uno de los motivos que ha ofrecido la dis- 
cusion de los artículos i .’ y 2.” del capítulo XX, títu- 
lo III de la ordenanza militar, para que estos vuelvan 
B la comision dc Guerra, el que B la Junta de jefes so 
agreguen algunos eclesiásticos que puedan juzgar de la 
suficiencia y respectiva literatura de los opositores á las 
vacantes de los phrrocos castrenses, pido á las Córtxs 
que en consecnencia de esta justa razon se sirvandispo- 

ner que el art. 14 do este mismo capítulo, que acaba de 
aprobarse, sufra la modificacion que se dé al primero 
en lo que tiene rclacion á la referida Junta dc jefes y 
aprobacion de los sacerdotes que sustituyan á los pro- 
pietarios. )) 

Esta adicion se mandó pasar á la comision de Guerra. 

Se levantó la yesion. 
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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 

LEGISLATURA EXTRAORDINARIA. 

Memoria leida á las Cdrtes extraordinarias por el Sr. Secretario de Estado y 
del Despacho de Na.rina en la sesion de 11 de Octubre de 1822. 

Si al presentarme por primera vez en este augusto 
recinto tuviera la dulce satisfaccion de ofrecer B las 
Córtes un cuadro lisonjero del cstndo y actitud vigoro- 
sa de la armada nacional; si me fuera posible ascgurar- 
les que la limitadísima fuerza B que ha quedado redu- 
cido este aniquilado cuerpo, estaba en disposicion d9 
servir al Estado con la energía y actividad propias de 
una marina militar perfectamente organizada; si, en tin, 
pudiera asegurar al Congreso que se iban cicatrizando 
las antiguas y profundas heridas que recibió la marina 
en el dilatado espacio de desatencion y abandono cn 
que ha yacido, me consideraria el m8s afortunado de 
los espaùoles, y todos mis deseos estarian completamen- 
te satisfechos tocando las ventajas que podria propor- 
cionar al servicio público una tan importante parte de 
la fuerza nacional que debe influir tan poderosamente 
eu el lustre, en la gloria y en la felicidad de la PQtria. 
;CuBl será, pues, mi sentimiento al anunciar B las C%r- 
tes que la armada nacional se encuentra en cl astado 
m8s decadente! ;Con cuánto pesar habré de decir que 
las medidas decretadas en las anteriores legislaturas 
apenas han producido los efectos que SC deseaban! Pero 
reservando para cuando las CGrtes estin reunidas en sus 
sesiones ordinarias el hacer una exacta reseña del orí- 
gen, progresos y remedios de los males de que adole- 
ce la marina militar, me limitaré por ahora A someter Q 
su ahbis deliheracion las medidas que el Gobierno de 
S. M. considera m&s urgentes para atender á las peren- 
torias necesidades del momento, la fuerza que debers 
emplearse segun 1~ atenciones presentes, loa fondos 
preciaos Para 8ubvenir á estas y á las den& obligacio- 

nes del Ministerio de mi cargo, y la conveniencia de la 
revocncion de algunas providencias decretadas anterior- 
mente, que la prktica ha demostrado ser perjudiciales. 

Kecesiakd & que se /acalle al Gobierno de S. M. para po- 
der carenar d relajar los buques que 6 su juicio lo vtere- 

ciesen. 

Es una verdad demostrada quo laa circunstancias 
pueden oponerse 6 la ejccucion de las leyes m8s justas, 
y que lo mismo sucede con las medidas econ6micas me- 
jor combinadas, porque la experiencia demuestra mu- 
chas veces la imposibilidad de llevarlas á cabo, y otras 
que los datos que se emplearon para decretarlas DO te- 
nian la certeza que 8e les supuso entonces, resultando 
ser, en vez de ventajosas, perjudiciales. 

Tal es, en mi modo de pensar, lo que se establece en 
el art. 2.” del decreto de las Córtes de 10 de Junio de 
este atio, que dice: ctEn lo sucesivo se preferir8 al eis- 
tema ruinoso de carenas el construir de nuevo los cas- 
cos cuya reparacion exija mCis de la mitad del costo pri- 
mitivo de construccion, excluyendo del servicio los bu- 
ques que se hallen en semejante estado, aprovechando 
la arboladura, járcias, velhmen, utensilios, armamen- 
to, vasijería y metales. )) 

Cierto es que la mayor duracion de los buque8 nue- 
vos, si son construidos con madera8 de buena calidad 
y bien preparadas, retribuye con usura la diferencia de 
costo que hay entre construir y carenar, y que en oca- 
siones rn& felices podria reaultar de lo primero alguna 
ecoaomh; p ro en el dia aolo reeuhria que la Nacioa 
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se hallase privada por mucho tiempo, y acaso en el m6s bien vendiéndolos, nada de ellos sc aprovecharia para 
oportuno, de buques mayores de que disponer. construir otros. Si por el contrario, el Gobierno estuvie- 

Los apuros del Erario cn los aúos auteriores han ’ se autorizado para carenarlos, se conservarian todas sus 
ocasionado en nuestros arsenales una falta absoluta de piezas buenas, y habria do rebajarse del Presupuesto de 
maderas propias para la construccion de buques, de for- sus gastos lo que se gastaria indudablemente si se hu- 
ma que aunque en el dia se hiciese una corta (que para biesen de desbaratar. 
llenar las atenciones requeridas debia ser dc gran COU- I Por todas estas razones, y por la urgente necesidad 
sideracion), no podria emplearse la que se recolectase en que SC encuentra el Gobierno de habilitar lo más 
hasta pasados cuatro arlos que se necesitan lo menos Pronto posible la fuerza naval sefialada por las Córtes 
para que esté en estado conveniente y propio para em- , en cl decreto de 14 de Mayo de 182 1 y alguna más, se- 
plearla, y se vendria en conocimiento de que si se ex- gun cl estado núm. 2.” que se acompaña, cuyo número 
cluyesen ahora todos los buques que SC hallan en el caso de buques cree el Gobierno de S. I\I. indispcnsablemen- 
que dice el citado artículo, en el acto mismo quedaba te preciso para las atenciones del momento, soy de opi- 
la Nacion sin cnai niuguno de los mayores y sin posi- nion, y ruego al Congreso se sirva tomar en su alta con- 
bilidad física de poder reemplazarlos en muchos afios, : sidcracioti, lo conveniente que será suspender por ahora 
aun cuando el Erario estuviese eu estado de hacer el el cumplimieuto del art. 2.’ del decreto de 21 de Junio 
grande acopio que se ha dicho. de 1822, hasta que circunstancias rnb felices hagan 

Como para carenar loa existentes no sc necesita un , conocer sus benéficos efectos; autorizando al Gobierno, 
grande acopio de maderas, respecto á que se aprove- entre tanto, para disponer las carenas de a;juellos bu- 
chan casi todas las de mayores dimensiones y gran par- ques que scan conocidamente buenos, y que de sus re- 
te de las otras, resulta la posibilidad de ejecutar las ca- sultas queden en disposicion dc servir útiltnentc, sin 
renas fácilmente; pudiendo contar el Estado con buques : Perder de vista el fomento de nuestros montes y la ad- 
disponibles, que aunque no de tanta duracion como los quisicion de buenas embarcaciones, 6 de las maderas 
recien construidos, pueden cubrir las atencioucs del 1 necesarias para coustruirlas. 
servicio, cuando de otro modo carcccríamos de toda 
fuerza naval. 

Todo el que tiene conocimiento de la ciencia de la 
construccion, y observa los progresos de la decadencia 
dc las embarcaciones, sabe que la mayor parte do las 
maderas sumergidas, y una de las que no lo están, se 
conservan siempre sanas hasta el momento de su des- 
guace aunque tengan muchos afios; y así se vé, que 
por grande que sca la carena de uh buque no hay ne- 
cesidad dc mudarle por lo general las barengas, los gó- 
noles, las piezas de quilla ni la mayor parte de las pri- 
meras ligazones, que por su maguitud son muy difíciles 
de acopiar, y mucho más en el estado decadente en que 
se hallan nuestros montes, los que es preciso fomentar 
B toda costa y no arruinarlos, como sucederia infalible- 
mente si de una vez se hiciese una corta de tanta con- 
sideracion; y no olvidarse de que cuando la España po- 
seia una armada considerable, proporcionaban las pro- 
vincias de América grandes cantidades de maderas, que 
cn el dia solo podriau venir de la isla de Cuba, aunque 
los gastos serian excesivos. 

Tambien se aprovechan en las carenas casi todos 
los baos, mucha tablazon y la mayor parte de las de- 
más maderas y metales, como se infiere de los mismos 
presupuestos; y aunque éstos excedan del valor de la mi- 
tad de los de las construcciones, tambieu resulta 1a yen- 
taja de habilitar en poco tiempo los buques que- se ca- 
renen para todas las atenciones del servicio, cuando si 
se tratase de construirlos se tocarla la casi insuperable 
difkultad de la falta de maderas, y se paralizaria su fB- 
brica, como sucede tiempo hace con uno de los diques 
del arsenal de la Carraca, de que no puede hacerse uso 
por la falta de piezas proporcionadas para sus puertae, 
que hasta ahora ha sido imposible encontrar en 1a pe- 
nínsula, y están pedidas á la Habana, do donde 88 es- 
peran. 

En la actualidad hay en los departamentos de Car- 
tagena y Ferrol un navío dentro de dique, cuya care- 
na está avaluada en m8s de la mitad de su valor iutrjn- 
seco: si en obedecimiento de la ley se tratase de desba- 
cerios, lo que es indispensable para que aquellos que- 
den exPsdit.03 Y no padezcan deterioros, hay que hacer 
gastos de coukkrscion, Y bien sea deagwhdoloe 6 

Aumen&o de la fuerza naval activa hasta el numero de bu- 
ques indicado, autorizando al Gobierno para construir, ca- 

renar d comprar los wesarios para completarla. 

Cuando las Cbrtes, usando de la facultad décima que 
les confiere la Constitucion, resolvieron en su decreto de 
14 de Mayo de 1821 que la fuerza naval para aquel aU0, 
deberia componerse de cinco navíos, cuatro fragatas, 
dos bergantines, cuatro goletas y los buques necesarios 
para conducir la correspondencia de Ultramar, las cir- 
cunstancias en que se encontraba la Nacion eran muy 
distintas de las actuales. KO existia la conspiraciou li- 
berticida de Cataluiia; nuestras relaciones con la Re- 
gencia de Argel, aunque no eran francas y amistosas, 
tampoco exigian la necesidad de oponer B las piraterias 
y depredaciones que pudieran cometer sus corsarios, una 
fuerza respetable; no habia ocurrido el total àlzamientQ 
del Reino de hlkjico, y nuestro ejército de Costa-Firme 
conservaba todavía ventajas sobre los disidentes de aquel 
país. Reclamaban imperiosamente la justicia, la conve- 
niencia y la dignidad nacional que, auxiliando al he- 
róico ejército del alto Perú, cualquiera que sea la suerte 
futura de aquellos países, con fuerzas navales respeta- 
bles, tan repetidamente pedidas por el generalLasern% 
como ofrecidas por el Gobierno, aunque paralizada siem- 
Pre su habilitacion por el génio mal&o que tan cono- 
cidamente influye en los negocios de Ultramar, asegu- 
rásemos de un modo estable la tranquilidad de aquel 
país, digno de mejor suerte, y protegiésemos las vida% 
las haciendas y las honras de tan crecido número de 
beneméritos ciudadanos. 

Las desgracias que afligen á la Nacion por no haber 
dado exacto y pronto cumplimiento B aquel s8bio decre- 
to, son tan públicas y est81î tan al alcance do todos, 
que no me detendré en manifestarlas B las CMes; pero 
sí considera el Gobierno de S. M. como el m8s sagrado 
do *us deberes hacer presente a1 Congreso la necesidad 
que hay de organizar prontamente una fuena naval 
Proporcionada á las urgentes atenciones del momento, 
Y que de uo ejecutarlo así debedn aumentar éstas rB- 
Pidamenk vieta la imposibilidad de corregir de oti 
modo laa cansas que laa originan. 

Para bar dignamente el Gobierno gne deberes 



co~stitucionalcs, propone 6 la deliberacion de Ias C6rte: 
la fuerza naval siguiente: 

En activo servicio en Europa: un navío, seis fraga. 
tas y corbetas, dos bergantines y goletas, y 10 cano. 
neros místicos 6 barcos de fuerza. 

En carena 6 construccion: tres navjos, sicte fragata! 
y corbetas, y cinco bergant.iues y goletas. 

En activo servicio en Arn&ricn: tres 6 cuatro navíos 
SCiS fragata% tres 6 cuatro corbetas, siete bcrgantine: 
y goletas y una urca, formando un total la fuerza acti- 
va de cuatro 6 cinco navíos, 15 fragatas y corbetag, 10 
bergantines y goletas, y 10 barcos de fuerza que, uni- 
dos á. los que se ha dicho deben estarse habilitando en 
los puertos, componen la suma de siete á ocho navíos, 
22 fragatas y corbetas, 15 bergantines y goletas, y lo 
cafioneros. 

La distrihucion de estas fuerzas, que son las menos 
á que pOùcmO3 limitarnos cn el dio, vista la escasez de 
recursos, cree el Gobierno que deberlí ser un la forma 
siguiente: 

En Europa, operando sobre Argel, y consecuente al 
tratado celebraba en Alcalá con los Países Bajos, un na- 
vío y dos fragatas 6 corbetas. 

Sobre las costas del sótimo distrito para auxiliar las 
operaciones del general Mina, un bergantin 6 goleta y 
cuatro faluchos cailoncros. 

En Cartagena, para cualquiera comision que pueda 
ocurrir repentinamente, uua fragata ó corbeta cntera- 
mente lista. 

En Cádiz, una fragata 6 corbeta, cn iguales térmi- 
minos, destinada á proteger los buques que vengan al 
puerto y ahuyentar B los piratas, y dos faluchos 6 mís- 
ticos, de los cuales uno deber8 estar constantemente á 
la vela en las inmediaciones del Estrecho de Gibraltar 
con el mismo objeto. 

En los cabos de Santa Bfaría y San Vicente, una fra- 
gata, cruzando siempre. 

En la Coruna, una corbeta 6 bergantín, listo para todo 
lo que pueda ocurrir, y otro buque de la misma espe- 
cie estacionado en las aguas de la costa de Cantbbria. 

Y cuatro embarcaciones de fuerza, místicos 6 cano- 
neros en los puertos de Vizcaya inmediatos á la frontera. 

En América, en el seno mejicano y apostadero de la 
Habana, un navío, dos fragatas, dos corbetas y dos ber- 
gantines. 

En la Costa-Firme, dos fragatas y cuatro berganti- 
nes y goletas. 

En el mar Pacífico, dos navíos, dos fragatas, un bcr- 
gantin y una urca, 6 bien tres navíos, una corbeta, un 
bergantin y una urca; y 

En Filipinas una corbeta. 
El aumento considerable que SC da á la fuerza de la 

estacion 6 apostadero de la Habana, es Por consecuen- 
cia del estado en que SC halla el reino de Mbjico, y de 
la imperiosa necesidad de conservar h toda CoSfA e1 Cas- 
tillo de San Juan de Ulúa. Lo mismo Puede decirse con 
respecto á la prccision de sostener el importante Punto 
de Puerto Cabello, y á la conveniencia de que las fuer- 
zas destinadas á operar sobre las Costas del Perú, sean 
tan superiores b las de los dkident& que en una SOla 
campatia aseguren nuestra superioridad en aquellos ma- 
res. La corbeta destinada á Filipinas tiene el objeto de 
estrechar las relaciones entre la lletr6Poli Y aquellas 
importantes islas, y de conducir a1gunOs dXtOs Para la 
construccion de una fragata de 50 caiiones Y un ber- 
gentin de 20 en Cavite, por via de ensayo. 

Pera DO estamos CR el caso de poseer el nfimero de 

buques designado: por el estado seiíalado con el núme- 
ro 3.‘, resulta que existen armados actualmente y en 
aCtiV0 servicio, un navío, tres fragatas, cuatro corbe- 
tas, nu~vc bcrgantincs y cinco goletas, de los cuales, 
como del mismo estado se deduce, hay varios que tie- 
ncn necesidad de obras de rn& 6 menos considcracion, 
y para reemplazarlos 6 relevarlos y llenar las atencio- 
nes del servicio, hay en los departamentos en construc- 
cion, ó con necesidad de carenas mhs ó menos costosas, 

siete navíos y cinco fragatas, segun manifiesta el esta- 
do sefialado con cl mimero 4; de forma que, para com- 
pletar cl número dc buques que se ha indicado, reba- 
jando los inútiles como el menor posible, cs indispen- 
sable coustruir, carenar 6 comprar tres navíos, siete 
fragatas 6 corbetas, dos bergantines y una urca. 

Para dar cumplimiento al decreto de las Córtes de 
27 de Octubre de 18-0, CII que se dispuso la construc- 
cion de 20 buques dc guerra, cree el Gobierno de S. Il. 
necesario poner en la alta considcracion dc las CGrtes, 
que hay algunos de los mandados fabricar que no pue- 
den responder a las atenciones del servicio que necesita 
tlhora la Piacion, y que la diferencia entre el costo pri- 
mitivo dc una fragata de 50 cationes dc á 24, y un 
bergantin de 20 piezas de á 12, es poco considerable 
:uando las utilidades que proporcionan al Estado son 
tan distintas. 

Tambien juzga oportuno hacer presente al Congre- 
;o lo conveniente que será establecer por ley gene- 
‘al, que desde ahora, que empezamos á reorganizar 
Iuestra marina militar, se uniformen cn lo posible los 
?ortes y tamafios dc los buques de guerra de cada clase, 
Jomando por modelos de los que se construyan en ade- 
ante, los mejores de los que usan los ingleses y los 
rmericanos. 

Nosotros, en mi opinion. debemos cefiirnos B tener 
navíos de 74 B 84 cafiones; fragatas de 50 5 60, con 

utillería dc 24 á 36; bergantines dc 20, con artillería 
le á 12, 6 carronadas do 36, y mejor que éstos, corbe- 
#as chicas dc igual fuerza, que teniendo la gran venta- 
a de llevar un aparejo sumamente proporcionado, se 
nanejan :on poca gente; y loe bergantines-goletas y go- 
ctas necesarias que pueden comprarse cuando hagan fal- 
a á precios cómodos en Burdeos, Bayona, 6 en los Estados- 
Jnidos, que sirven bien mientras no necesitan carenas, 
r que cuando llegue este caso, se arrumban 6 se vcn- 

len á los particulares, aprovechanio sus pertrechos pa- 
a armar otros cascos adquiridos del mismo modo. 

Extrafio parecer8 sin duda que el Gobierno de Su 
Iajcstad proponga comprar estos buques menores cuan- 
IO seria más ventajoso para la industria nacional cons- 
ruirlos en la Península; pero hay poderosas razonea 
:ue le obligan & esta indicacion. La falta de maderas 
lace que los acopios sean muy costosos, de forma que 
Lna goleta de las mandadas construir en Mahon, cuesta 
I Estado 440.000 rs. sin mas que el pendiente, con 

:UYO dinero puede comprarse en Amkica 6 Francia un 
luen bergantin. 

En el estado señalado con el número 5 se hace ver el 
:osto total de las dos fragatas, seis corbetas, seie bcr- 
Tantines y seis goletas que mandaron construir IaR C6r- 
2s por SU decreto citado, cuyo importe excede al de la 
(ìbrica de 10 fragatas de 50 cafiones de á 24, que son 
as embarcaciones de que más neCesitamOS, n0 Sol0 pa- 
a las aknciones del momento, sino para las futuras; 
liendo evidente que esta clase de buques bien construi- 
ios, duran mucho tiempo y retribuyen con uaura el 
lwembolao primitivo. 

83 
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Gna corbeta de 26 4 30 cañones ocasiona dc gasto 
al año por sueldos, víveres, entretenimientos, Pertrc- 
chos, etc., 780.000 rs., y nunca pasa dc ser Un buque 
menor, que no puede desempeñar mhs que comisiones 
poco importantes; cuando una fragata de 50, que en 
muchas ocasiones, como esto bien mandada y dispuesta 
como corresponde, debe batirse con honor con un na- 
vío, y que puede ocuparse en cualquier servicio, no 
cuesta mas que 1.524.‘000 rs., cuya diferencia es POCO 
considerable, si se atiende a las grandes ventajas que 
proporciona ]a última. Convencido de ello, y de la rea] 
y verdadera economía que resulta domostrada, ruego a 
las Córtes se sirvan prohibir por ahora la construccion de 
buques menores que bergantin, no admitiendo on 10 
sucesivo en nuestra armada más que las cuatro clases 
de cmbarcacioncs designadas, á saber: navíos de 7-1 á 
84; fragatas de 50 Lí 60, co11 artilloría dc 24 {L 36; cor- 
betas 6 bergantincts de 20, de á 12, 6 carronadas de 
b 36, y bergantines-goletas y goletas de poco porte, 
comprándose los últimos cuaudo fuesen necesarios, mien- 
tras no varíen las circunstancias. 

Reasumiendo, pues, todo lo dicho, resulta que para 
cubrir las atenciones navales que el Gobierno de S. XI. 
juzga indispensables, son necesarios para cl gasto total 
del completo armamento de la fuerza detallada en el es- 
tadonúm. 1 .O, G0.621.512 rs.; yparn víveres, sueldos y 
entretenimiento 40.237.792, en los nueve últimos me- 
ses del presente año económico, cuyas dos cantidades 
ascienden B 100.859.334 rs. llc ésta debe rebajarse la 
extraordinaria de 50 millones concedidos por las Córtes 
para armamentos, y la que debe satisfacer la intenden- 
cia dc la isla do Cuba, por los gastos de toda la fuerza 
estacionada cn la América septentrional, la mitad dc los 
correos y las obligaciones del apostadero dc la Habana, 
quedando por consiguiente reducida la peticion del Go- 
bierno Q 31.959.334 rs., si las CGrtes se sirven aprobar 
aquella indicncion. 

Pero el Gobierno de S. M. no puede menos de ad- 
vertir que dcspucs de concedidas estas cantidades para 
las atenciones dichas, nada SC habrá hecho si el Ninis- 
tcrio de Hacienda no libra en dinero efectivo la suma 
de lo que se debe por Foces personales y vestuarios en 
los años económicos trascurridos, y no cubre religiosa- 
mente el presupuesto mensual de loa objetos indicados; 
viéndose cn semejante caso el de Marina en el duro con- 
flicto de no poder llevar adelente las obras dichas, 6 de 
aplicar las sumas destinadas á bstas á aquella preferen- 
te y justísima obligacion, no pudiendo ocultarse que si 
no SC! paga R todos los que hayan de concurrir 6 la ha- 
bilitncion de los buques, no podra obligíwseles a que 
tiescmpetien cumplidamente sus deberes respectivos, de- 
biondose en el din por goces pcrsonalcs, como mas ade- 
]aUte se cxplicars, en la Cpoca econbmica, 49.665.911 
reales; por vestuario 1.500.000 rs. y por víveres y con- 
trata8 10 millones próximamente. 

li*gente wcesidad de ndoptar en los buques de guerra y ar- 
scuales las pe)ras cor~>ornles @ictioas. 

Otro de los puntos de suma importancia que el Go- 
bierno de S. N. tiene el honor de someter a la delibera- 
cion de las Córtes, es cl de los castigos que deben esta- 
blecerse B bordo de los buques de guerra, sin los cua- 
ks no puede haber en ellos aquella rigorosa y severa 
disciplina que asegura la victoria en loa combates y el 
acierte y prontitud en todas las frecuentes y arriesga- 
das operaciones maríneras, de las que penden casi siem- 
pm la salvacion del buque, la conservacion de lae vidaa 

de los que lo manejen y de los intereses de la Pátria y 
cl honor de las armas nacionales. 

El hombre de mar, cuya cxistcncia en aquel elemen- 
to es tan precaria; que est& constantcmeutc rodeado dc 
cont.inuados peligros; que pasa con la mayor rapidez del 
inminente riesgo á la seguridad miís completa, de la 
tranquilidad ii la vida más agitada y activa, y que solo 
recibe fucrtcs impresione;, necesita tambien fuertes es- 
tímulos; y conociendo su g;énio y carácter, apoyado dc 
la experiencia de muchos dignos oficiales y de la mia 
propia, no vacilo en asegurar al Congreso que los ma- 
rineros que están siempre más contentos y que desem- 
perlan sus Jeberes con menos violencia, son los de las 
embarcaciones mandadas por capitanes justos y severos, 
que obligando h cada uno á cumplir con sus obligacio- 
nes respectivas, no dispcusan la menor falta, castigan- 
do inexorablemente y con arreglo á las leyes ¿í los dc- 

: 1 

I 

iucuoutes. 
Es una verdad demostrada á todo el que navega, que 

!n los grandes conflictos en que tan repetidamente se 
mcuentran los buques de guerra, los ojos y las espe- 
‘anzas de todos se fijan en su capitan. Si éste goza de 
a confianza y del respeto de sus súbditos, como inteli- 
gente, recto y animoso, una palabra suya, una mirada 
os pone a todos en activo movimiento, y todo se hace con 
:l mayor Grdcn, cclcridad y acierto. Si, por el contra- 
mio, es de carácter bondadoso, que cllos califican de dé- 
Jil, todo es coufusion y dcsbrdcn, todos mandan, na- 
he obedece, y las consecuencias son siempre desas- 
irosas. 

Eu el reducido espacio de una cmbarcscion de 
guerra, donde están apifiados tantos hombres de tan 
liversos genios, cuya vida y costumbres no son ge- 
leralmente buenas, la justicia debe administrarse cnér- 
:ica y prontamente para corregir los vicios y los de- 
.itos cuya impunidad seria peligrosísima; y no podra 
ocultarse á la alta penetracion de las Córtos la gran 
lifereucia que hay entre el servicio de la mar y e] 
le1 ejSrcit0, y los apuros y comprometimientos en que 
le verán indudablemente los jefes de las fuerzas nava- 
,es si no tieneu en sus manos todos los medios posibles 
de mantener sus equipajes en la más severa disciplina. 
EY preciso, pues, que los capitanes de los buques de 
guerra dirijan á sus súbditos con el ejemplo, y los es- 
timulen con el premio y con cl justo y moderado casti- 
go, siendo indispensable que éste se aplique lo más 
pronto que fuere posible, y que su especie sca tal que 
sirva de escarmiento Q los que lo presencien. 

Muy lejos está de mi la atroz idea de restablecer e] 
bárbaro sistema de amarrar á un hombre sobre un ca- 
ñon y azotarle cruelmente delante de sus jefes y com- 
Paneros; pero la experiencia me ha convencido de la 
Precisa necesidad en quo nos encontramos de adoptar 
otros que produzcan los efectos deseados. En todos 
tiempos y en todas las Naciones marítimas del mundo 
se ha ejecutado así, y en el dia en la marina britúuica, 
en la holandesa y en la de los Estados-Unidos, que son 
]os pueblos comparables á nosotros por la liberalidad de 
sus instituciones, y cuyos buques deben indudable- 
mente servir de modelos, se castiga con golpes 6 lati- 
gazos en las espaldas a los que cometen delitos que no 
merecen penas más graves. 

Resulta , pues, de todo lo dicho , que es preciso 
adoptar entre nosotros las penas aflictivas, que son mu- 
cho mas útiles para la sociedad. Y aun más humanas 
We IaS de wx&lio, deportacion,’ trabajos públicos, in- 
famia, etc, 



El hombre que comete un delito leve y recibe una 
correccion dolorosa, pero que no le deshonra, dificil- 
mente vuelve fL rCinCidir en el, y queda expedito para 
continuar sirviendo H su Pátria, quizá con mas esmerc 
qoe antes, habiendo proporcionado Un saludable ejem- 

plo á sus COmpaiiCrOS; pero cl mismo hombre, por más 
honrado y virtuoso que fuere, si va á un presidio, aUn- 
que sea por poco tiempo, pierde la vergüenza, se des- 
moraliza, y cuando sale de aquel encierro lleva en sU 
oorazon cl gérmcn de todcs los crímenes, y suelo ser 
enteramente perdido para la sociedad, como la expc- 
riencia 10 está acreditando con demasiada frecuencia 
para desgracia del género humano. Que las penas sean 
proporcionadas B los delitos; que los castigos sirvan 
para corregir y no para corromper la moral dc los hom- 
hres; que la Patria saque dc ellos todo cl partido posi- 
ble, y que la just.icia se administre con actividad, limi- 
tando las facultades dc los jefes en esta materia a un 
círculo muy determinado y con sujecion tí la responsa- 
bilidad que se cstableza, son, en la opinion del Gobierno 
de S. hI., las bases que han de fundar las Córtcs para 
dccrctar los castigos á que deben estar sujetos los sol- 
dados y marineros delincuentes si bordo dc las embarca- 
ciones del Estado. Examínese antes imparcialmente cl 
órden admirable, la disciplina severa y los brillantes 
triunfos que han inmortalizado á las marinas arriba ci- 
tadas, y no podrá menos de conocerse que todo lo de- 
ben al rigor y B la equidad con que castigan los dcli- 
tos, remuneran los servicios y recompensan los méri- 
tos, cumpliendo exactamente cl Gobierno las obliga- 
ciones que contrae con sus súbditos, y exigiendo de és- 
tos el más cabal y exacto desempeño dc sus deberes 
respectivos. 

Fundado en estos datos, concluyo asegurando al 
Congreso que en la opinion del Gobierno de S. JI. y en 
la de todos mis compahcros, si no Sc establecen cn los 
buques de guerra los castigos corporales, ni habrk dis- 
ciplina , ni subordinacion , ni brden en ellos. 

Yecesidad de pagar immdiatamcute lo pue se adeuda por go- 
ces persoitales, coibtratas , viaeres y ,vestuarios. 

Pero sobre el asunto que 01 Gobierno de S. M. llama 
con mas cmpeño la atencion de las Córtea, cs sobre el 
considerable atraso arriba indicado, que sufren en sus 
haberes personales 10s indivíduos de todos los cuerpos 
que componen la armada nacional ; atraso tan excesivo 
como extraño despucs de tantas y tan repetidas provi- 
dencias dictadas con el mayor interés y ce10 en las an- 
teriores legislaturas. 

Cuando uno de mis antecesores di6 cuenta al Con- 
greso en Marzo de este alío del estado en que se hallaba 
la marina, hizo presente con toda la energía y vigor 
propio de situacion tan desagradable, la miseria que 
gravitaba sobre todos los indivíduos do un cuerpo tan 
desventurado, que siempre se han mirado sus atencio- 
nes como las últimas, y que jamás ha podido conseguir 
ver realizadas las providencias benéficas y equitativas 
que se dictan en su favor. Pintb con el más fuerte colo- 
rido las fatales consecuencias de un abandono tan in- 
justo, Y los tristes y desagradables resultados de tan 
larga serie de años trascurridos ent.re privaciones y nc- 
cesidades de toda especie, demostrando lo difícil que 
era Cohservar el órden y la subordinacion entre unos 
homhres We despucs de haber sufrido atrasos increibles 
9 repetidos cortes de cuentas, los tienen muy conside- 
t-ales en Ia época econcjmica. 

Algunos dcsórdcnes se han cometido ciermmente, 
pudieudo haber sido de funestas consecuencias log ocur- 
ridos últimamente en Cartagena, si no se hubiese acUdi- 
do con tiempo a remcdhlrlos, y varias veces no ha sido 
posible cumplir las disposiciones del Gobierno de S. hl.; 
pero tíwase presente que la conscrvacion os la primera 
1CY de la naturaleza, y que no cs fkil que pueda des- 
empehur bien ningun servicio el hombre que ignora si 
tendri qUC comer cuando lo acabe, que nada poseo, que 
todo lo debe , y que abatido, miserable y despreciado, 
gime en el apocamiento inherente & Una estrechez y a 
Una pobreza que raya cn la mendicidad. 

NO haY la menor duda en que si SC comparan los 
PreSUpUeStOS de la marina con la Utilidad que rinde 
ahora al Estado, cualquiera se admirará considerando 
que con tan crecidas pcticionea no ea posible mantener 
una reducida fuerza que proteja nuestros intereses y 
nuestras dilatadas costas ; pero cl hombre reflexivo, im- 
ParCid y justo conoce que este cs uno de aquellos ma- 
1~s inevitables cn todo sistema dc Gobierno, y qUo la 
mayor parte de los indivíduos que componen el cuerpo 
de la armada han envejecido en cl servicio de su P!ltria 
entre miseria y abandono, siendo sobradamente des- 
graciados para conservar una existencia tan triste y 
ominosa. 

Oscurece el triste cuadro de esta desagradable pin- 
tura, la situacion de las desventuradas viudas y dc 10s 
huerfanos, cuyos maridos y padres, despucs de sufrir 
un dcscucnto considarable todo el tiempo que sirvieron, 
para asegurarles una míscra existencia, la perdieron en 
los combates, en los naufragios, cn las epidemias y qui- 
za en remotos climas al rigor de la desnudez y dc In 
miseria: como clases menos productivas y m;:ls inútiles, 
tambien son las más desatendidas; i y podrá cxigirac 
que un hombre exponga su vida en cl servicio dc In 
patria, cuando sabe que la más horril)lc ncccsidad y po- 
breza espera 6 su familia luego que deje de poder pro- 
porcionarle con cl trabajo de SUS manos una mezquina 
y escasa subsistencia? iSi cbmo puede segararsc do sus 
hogares al que tiene la triste experiencia dc que los ob- 
jetos más gratos para su corazon van 6 quedar oxpue~- 
tos a todas las desgracias que son consiguientes al aban- 
dono y á las privaciones de toda especie? 

En los diez y ocho primeros meses de los añOS oco- 
u6micos dejó de percibir la marina de SUS consignacio- 
nes, como ya se ha demostrado, sobre 67 millones de 
reales, que viene & ser la mitad próximamente de las 
cantidades que se le aSi@laPOn, Siendo SU déficit en el 
dia de unes 50 millones, no incluyéndose eIl esta Can- 
tidad la que &bib invertirse en armamenb3 Y OhraH 
que ne han llegado a vcrifiearsc; resultando de tan apu- 
rada sitUacioU las consecuencias que Son de inferir, Si11 
l~bder dejar do causar admiraCiOn que Cl Cuerpo n0 so 
encuentre disuelto enteramente, y C~UC haya todavía 
quien obedezca y procure con el mayor.celo 6 intfka el 
oumplimieum de las órdenes y dispowlones del GO- 
bierno. 

El estado núm. 6.’ manifketa la deuda de la mari- 
na que el Gobierno de S. BI. juzga indispensable satis- 
facer inmediabmentc; las C6rkS R%3OlVChl 10 qUC C8 (b! 

esperar de su equidad y justicia. 

Peti&on de 4.65.4 m&rWoa para tri@a7 lOS bU/lUe8 
i~lic0ddw. 

Para el Servicio extraordinario referido conceptúa el 
gobierno de s. M. qU6 WI nWJNatiO6 4.654 marineros, 



128 ll DI!! OCTUBBE DB 182~. 

pues aunque por el decreto de 22 de Mayo del 830 pa- 
sado concedieron las Córtes 3.500 para tripu!ar 10s bu- 
ques que entonces SC mandaron armar, como aquel ar- 
mamento no ha tenido efecto, ni tampoco Ia reunion de 
la marinería expresada, por la falta de fondos para au- 
xiliarlos en sus viajes, se hace preciso hacer ahora efec- 
tiva le prcscntacion en los departamentos de la que el 
Gobierno pide, en la inteligencia de que es la cxtricta- 
mente necesaria, pues contando con la que hay existcn- 
te y con la que debe licenciarse, no se ha hecho el au- 
mento que deberia hacerse por bajas, deserciones, in- 
útiles, etc. 

Por lo que respecta á tropa, opina el Gobierno que 
no necesita pedir más gente por ahora, pues cuenta en- 
tre infantería y artillerla con 4.974 plazas; y como quie- 
ra que estos dos cuerpos deben refundirse en uno solo 
con arreglo al decreto orgánico de la armada, luego que 
esto se verifique podrán cubrirse bien las atenciones de 
la marina; pero es necesario que regrese B los dcparta- 
mentos respectivos la tropa que se halla en campaña, y 
que se provea á ambos cuerpos del vestuario que se les 
debe y que tanta falta les hace. 

Bistriboccion interina d4 la fuerza natal existente. 

t 
Il 
C 

En el estado núm. 9.” se manifiesta la distribucion 
de la fuerza naval que. forma en el dia el material de la 
armada propuesta por el AImirantazgo, con arreglo B 
las facultades que le con5ere cl art. 7.” del decreto or- 
gánico de 27 de Diciembre de 1821, Entre los buques 
que en él se sefialan, hay algunos que no est.án habili- 
tados, como el navío San Cárlos y la fragata Casilda, 
quedando B la discrecion del Gobierno de S. M. alterar 
esta distribucion si las circunstancias lo exigiesen, dis- 
poniendo el apresto de otras embarcaciones si lo juzgase 
más oportuno y económico; advirtiendo que esta dispo- 
sicion debe considerarae como interina hasta llegar & 
adquirir el completo de la fuerza que se pide á 1aaCórtes. 

b 
1. 

C’lasiflcacion y reforma de la ojcialidad de todas clases. 

Instalada la Junta de Almirantazgo en 16 de Agos- 
to último, di6 principio desde luego á sus importantes 
trabajos por empezar á reunir los datos necesarios para 
la reforma de la oficialidad y su clasi5cacion, segun 
previene el titulo IV de la ley org6nica citada, mandan- 
do formar en los departamentos Juntas de oficiales de 
varias graduaciones que, examinando antecedentes é 
informes de todos los individuos del cuory>o, ayudados 
del conocimiento personal de los sugetos, pudiesen sim- 
pliflcar una empresa tan Ardua y delicada de suyo, que 
estS precisamente en el circulo de las atribuciones del 
Almirantazgo, y que no puede ni debe delegar en per- 
sona ni corporacion alguna. 

r 
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El decadente estado de la armada, el abandono é in- 
diferencia con que fué tratada antes y despues de la 
guerra de la Independencia, y la miseria en que han 
estado sumergidos todos los que dependian de ella, han 
ocasionado enfermedades Q imposibilidad física de ocu- 
parse en el servicio activo á la mayor parte de los ofìcia- 
les de antigüedad y graduacion, y 6 algunos de las cla- 
ses inferiores, que no habiendo podido servir de subal- 
ternos en los POCOS buques que hubo armados cn la épo 
cR citada, ni mandar los menores, se encuentran en e 
caso de ser separados de la carrera activa, aunque COI 
Ia consideracion que merecen Por sua servicios, y que 

‘1 Gobierno de S. M. cree debe dispensarles por tantos 
ítulos. 

Con tal objeto propone cl Almirantazgo el número 
ie buques de que ha de componerse la armada, que en 
u concepto debe servir de base para proceder desde 
uego & In clasi5cacion de la oficialidad y al señala- 
Diento de los que deben quedar en cada clase, hacien- 
10 desde luego la separacion conveniente de los que ha- 
‘an de desempellar el servicio activo de la mar, dc los 
;ue ya no les sea posible navegar. y de los que deban 
er separados del cuerpo, reemplazando las vacantes 
egun todos los principios de la equidad y de la m8s ri- 
rorosa justicia. 

Tambien es necesario que las Córtes se sirvan fijar 
1 número de tropa de marina que debe componer cl 
iuevo cuerpo militar, pareciéndole al Gobierno de S. bl. 
ouy fundada la propuesta del Almirantazgo, que pide 
:.OOO hombres divididos en cuatro batallones de ocho 
ompafiías con tres oficiales cada una, dos jefes y dos 
,yudan tcs por batallon. 

El estado núm. ll manillesta el de la odcialidad de 
odas clases de que deber& componerse el cuerpo ge- 
Lera1 de la armada si las Córtes aprueban aquella indi- 
:acion. 

Resúmen: de todo lo expuesto resulta que cl Go- 
lierno de S. MI. se halla en el caso de someter á la de- 
iberacion dc las Cbrtes los siete puntos siguientes: 

1.” Que se faculte al Gobierno para que pueda ca- 
enar 6 rebajar los buques que en su concepto lo me- 
eciesen, suspendiendo por ahora cl decreto de 12 de 
unio de este afro, aunque sujetindolo B usar de esta 
ocultad con toda la prudencia necesaria para no gas- 
ar en buques que no se hallen en estado dc rendir gran- 
!es utilidades. 

2.” Aumentar la fuerza naval activa al número de 
luques indicados, autorizando al Gobierno de S. M. 
bara Construir 6 comprar los que necesite para comple- 
arla. 

3.” Adoptar en los buques de guerra y arsenales 
BB penas corporales aflictivas, con lao modificaciones in- 
litadas. 

4.O Aumentar la consiguacion dc las cajas de la isla 
1e Cuba hasta 19 millones de reales, por el aumento de 
a fuerza que se pide para aquellos mares, y la nece- 
idad de atender desde allí á los gastos de la Costa- 
rirme. 

5.O Urgente necesidad de pagar los atrasos de go- 
ues personales, contratas, víveres y vestuario. 

6.’ Concesion de 4.654 marineros para tripular 10s 
buques que deben armarse, incluyendo en este núme- 
ro los 3.500 decretados anteriormente, que no ha lle- 
gado el caso de presentarse en los departamentos por 
falta de dinero. 

7.’ Fijar la fuerza naval de que ha de constar la 
armada, para determinar el número de oficiales de tO- 
das clases, la del cuerpo militar y su organizacion. 

CONCLUSION. 

El Gobierno de S. M. cree haber demostrado palpa- 
blemente que la desigualdad en la reparticion de los 
fondos entre el Ministerio de mi cargo y los demás ha 
sido considerable. Si se establece la mb escrupulosa 
igualdad Y 88 paga la deuda de goces personales, vi- 
ver‘% contWas y vestuario”demogtrada, en Poco tiem- 
Po estar6 habilitada la fuerza naval que 88 ba Pedido 
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como necesaria para las atenciones del momento y para 
sostener cl decoro y la dignidad nacional y los deberes 
de todo Gobierno, que esM obligado :í proteger las pro- 
piedades de sus súbditos á toda costa. DC no hacerse 
así, los desúrdenes actuales llegarán ;:1 un punto que no 
es difícil calcular, y scguirhn los insultos y las veja- 

ciones que sufrimos de los más despreciables enemigos. 
Reprcseutantes del pueblo espallol: tened la gloria de 
remediar tantos males. Que esté reservada á vosotros la 
grat.a satisfaccion de enjugar las l@rimas de un núme- 
ro tan considerabIe de seres desgraciados. 

Nadrid 5 de Octubre de 1822.=Dionisio Capaz. 

ESTADO NÚM:. 1.” 

SECRETARiA DE ESTADO Y DEL DESPACHO. 

ESTADO que mani/iesta los buques que el Gobierno de S. fil. cree indispensable construir, carenar ó com- 
prar, pwa completar la fuerza que propone á la deliberacion de las Córtes, y su costo aproximado. 

Pú'EBZA ACTIV.~. REALES VELLON. 

Para habilitar enteramente cuatro navíos. ............................. 6.618.645 
Para construir tres fragatas nuevas de 50 cafiones. ...................... 11.648.451 
Para concluir las nombradas Iberia y Córles ............................. 5.000.000 
Idem para la C’asilda. ............................................. 908. Y24 
Para construir una corbeta nueva de 30 piezas., ........................ 1.8.51.311 
Para concluir la habilitacion dc la Diamante y D&ubierla .................. 800.000 
Para comprar 6 construir dos bergantines de 20 cationes .................. 2 045 938 
Para hubilitaciou de la fuerza sutil ................................... ,300: 000 

Caudal necesario para Ia fuerza activa. . , . . , . . . . . . . . . . . . . . . 29.173.072 

FlXRZA DESTINADA A REEXPLAZOS. 

Por el importe de la carena dc tres navíos ............................. 10.21O.G92 
Para construir tres fragatas de 50 caiíones ............................. 11.648.451 
Para construir cuatro corbetas de 30 idem ............................. 9.689.324 

Caudal necesario para la fuerza de reemplazos. .............. 31.548.470 

Víveres, sueldos y entretenimiento en los nueve hltimos meses del afio econbmico. .......... 40.237.792 

Totalgeneral.. ..................... 100.959.334 

RebBjanse: 
Por los 50 millones de renta decretados por las Cbrtes para armnmentos. . . . . . 50.000 -000 
Por lo que debe satisfacerse por la intendencia de la isla de Cuba. . . . . . . . . . . 19.000.000 

69.000.000 

Cantidad que SC pide Ir las Córtes.. . . . . , , . . . . . . . . . . . , . . . . . , 31.959.a34 
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ESTADO IOÚM. 2.’ 

SECRETARÍA DE ESTADO Y DEL DESP.N?IIO. 

ESTADO que mnnipesta 1~ fuerza naval activa que el Gobienbo de S. M. considera necesaria, y su gasto en 
un afro. 

DESTIÑOS. 

- 

5 -7 2 5 r ,” 
c 1 g 

2.” E 5 g! 2 g ,,E : 7 : z ; : f 
gi 2 

A .;: : : Yiveres. Sueldos. Enlretenimienlo. TOTAL. . . . * 
. . . * . . * 

---_ ---- 

Eu los mares de Europa . . . , . . . . 1 4 3 )) 1) )), 10 .5.332.305 5.905.897 2.941.610 
Habana y Scuo Mt1jicano . . . , . . . . 1 2 2 1) 2 ))I )) 1 2.436.7Gs 6.010.996 1.895.936 
Costa-Firme . . . . . . . . . . . . . . . . . .’ 1) )) 2’ ))j ))I ))I ))j 1.190.972 3.518.080 507.376 
Pacífico.. . . . . . . . . . . . . . . . ,. . . . 2 2 ))i 1. ll )) )), 2.873.252 9.676.550 2.310.529 
I:ilipinne. . . . . . . . . . . . , . . . . . . . , 1) 1) 1; )); )) )) ))/ 401.995 850.320 460.000 
Correspondencia de Ultramar.. . . . N )) )) ))’ 6 N )); 1.655.898 5.257.220 424.686 
Fuerza que dehc estarse habilitan- ,i; / 

do en los puertos para rcempla- I I I 
ZOY.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . * 3 1) 1) )) ,)i 6, ))’ )) 1) 1) 

--- _,_;- -, -- 
Totzllcs. . . . . . . , . . 7 8 8’ 1: 9, 6,lO: 13.891.190 31.219.063, 8.540.137 

14.179.812 
10.313.700 
5.216.428 

14.860.331 
1.712.315 
7.337.804 

)) 

53.650.390 

La tesorería dc la isla de Cuba debe satisfacer 10 millones dc reales B cuenta de la consignacion del hlinis- 
terio de Marina; pero como cl estado actual de las provincias de Costa-Firme exige que las fuerzas navales del 
apostadero de Puerto-Cahcllo scan mantenidas por la mencionada tesorería, que tiene ade:nis que pagar las ha- 
bilitaciones y sueldos de los correos que regresan y las obligaciones del apostadero de la Hab,m;b, crye el Gobicr- 
no de S. hl. seria couvenientc aumeutar aquellas consignaciones á 19 millones de reales. 

ARMADOS. 

En el Mcditerrlinco con distintas comisiones. ... 
1Gn Cittliz. ............................ 
Nu los costas de C;lntiibria. ................ 
l;u la lI:tbann y Seno Mejicano .............. 
liu Puerto- Cabello ........................ 

Sumas. ........................ 
En el servicio de correos. ................. 

Total de buques armados. .......... 

IIABILITiXDOSE EN LOS DEP.\RTAHESTOS. 

Cúdiz., .............................. 
Cartagena. ............................ 
Verrol. ............................... 
Ml1l1011 ............................... 
Harcelona ............................. 

:l 

K?lViOS. 

1 
)) 

1 

. 

. 

Total de buques en babilitacion. , . , . . . 1 2 

ratwhs. corhehs. 
Ikrgan- 
Imes. Golclas. Urcas. Caílonera! 

--c__--- 
1 11 1 1 1) n 
1) 0 1) )l 1) 1) 
11 1 

i 
)) 1) 1) 

1 3 1 11 1) 
1 )) 1 2 )) 1) 

----- 
3 4 5 4 )) 1) 
1) 1) 3 5 1) )) 

-- --- 
3 4 8 9 1) 1) 

--- m-- 

)) 2 1 I 1 
1 1) 1) )) 
2 1) 1) )) 
)) )) ,) 1 
1) 1) 1) 1 

---- 
3 2 1 3 

‘OTA L. 

17 
8 

25 
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ESTADO tizra:. 4. 

SECRETARIA DB ESTADO Y DEL DESPACHO. 

EETADO qzre manifiesta los bques que hay con necesidad de carenas, y las cantidades necesarias para su 
completa habilitacion. 

IIBSTIKOS. BUQUES. 
_ _ - _ 

! 

San Cárlos . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . 
CartaSena., . . . . . . . . Guerrero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Justo. . . ..* . . . . .*..... . . . . . . . . . . 
. Cild iz 
l 
Asia. ...... ..................... ............. San Julian ....................... 
Heroc. .......................... 

Ferrol. ............ Iberia ......................... 
Córtcs .......................... 

Cádiz .............. 1Iercurio ........... 
Puerto-Cabello.. ..... Ligera ............. ::“““““’ ........... 
Cartagena .......... ‘Ce:lta .............................................. 

Ciíd iz 
1 

.............. /Descubierta ........ .:11:. ........ 

112 
74 
74 
G4 
GO 
80 
50 
50 
44 
40 
34 
3-1 
2G 

III~CII¡C ro<. Irqcccion. 

2.450.0001 

2.187.602; 547.0001 

1.301.33!1 

1.270’1485 
2.273.3101 340.33-T 
1.736.Gll 1.05G.597 
2.586.022, 1.373.37G 
1.66G.‘iOR 1.006.410 
1.88G.4OH 1.99G.410 

943.204: 836.442 
802.899! 835.063 
230.000’ 708.724 
83G.442, 50 1.303 
333.8 13 2-18.372 

Total general.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 31.224.576 

TOTALICE. 

3.751.339 
547.000 

3.4*58.087 
2.G13.G45 
2.793.208 
3.959.397 
3.S82.818 
3.882.818 
1.779.646 
1.727.694 

908.724 
1.3!)7.745 

582.185 

ADVERTENCIAS. 

1.” Las carenas de los navíos Sun Cárlos y Justo importwin más de lo que se prcsuponc, por cl mal estado 
de los diques de Cartagena: en caso de haberse de cjccutar, convcudria rebajar al primero al porte de 84 
caiiones. 

2.’ Las fragatas Nercurio y Ligera no deben carenarse; pues habiendo sido construidas en Rusia, no hay con- 
fianza en sus maderas. 

3.” Se hn construido en Mallon una goleta de 16 cnfiones que debe pasar ú. Cídiz á completar su armamento, 
y SC esth coustruyeudo otra de 14; ambas SC contrataroxl en 880.000 rs., de los cuales SC deben 280.000. 

4.’ Tambien están mandadas construir otras dos cn Barcelona, ignorandosc en esta fecha el estado en que 
éstas se hallan. 

ESTADO NriM. 5.’ 

SECRETARÍA DE ESTADO T DEL DESPACHO. 

ESTADO que manifiesta el caudal necesario para la cottslruccion y habilitacion completa de los 20 buques 
de guerra mandados conslrzlir por el decreto de las Córtes de 2’7 de Octztbre de 1820. 

UEALEB DI! VELLON. 

DosfraSatasde.5Ocañonesdeh24.cadauna3.882.818 ........................... 7.765.036 

SCis corb&s de 30, & 2.422.331 .............................................. 14.533.986 

seis bergantillcs de 22, <i 2.234.000 ............................................ 13.404.000 

SCisgolctasde14,á670.023~,3.. ............................................ 4.020.140 

Suma ................................... 30.723.762 

Valor dc 10 fragatas de 50 cationes ............................................. 38.828.180 

Diferencia cn favor .......................... 895.582 
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ESTADO NtiM. 6.” 

SECRETARÍA DE ESTADO Y DEL DESPACHO. 

ESTADO que manifiesta el crédito de la marina en el dia de la fecha. 

REALES DE VELLON. 

DCAcit en 31 de Diciembre de 1821.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 67.045.074 
Idem de los seis segundos meses del segundo año económico, que de 44.636.819 rs. 20 1/3 

maravedís, mitad dc la consignacion ordinaria del hlinistcrio dc Marina, solo percibió 
10.694.887 rs. 25 mrs . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Idem eu los tres primeros mcscs del tercero, en que debiendo cobrar 20.125.647 ra. y 16 
33.941.931 29 i/? 

maravedís, solo percibió 6.6 12.381 rs. 21 mrs. . . . . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 13.663.365 29 

Total. . . ..* . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 114.650.371 24 ‘j3 

SOTA. No se incluyen en esta cantidad las que hn dejado dc cobrar cl Ministerio de Marina de los subsidios 
extraordinarios que lc concedieron las Córtca pvra armamento y construccion de buques. 

A’olicia de las cantidades que se adeuda18 al Jfitcislerio de Jfariua por goces persmales en & de setiev&e del presente aco. 

REALES Dl! VELLON. 

Al departamento de C%diz .................................................. 
Al del Ferrol ........................................................... 
Al de Cartagena ........................................................ 
A los indivíduos del cuerpo que tienen destino en la córte ........................ 

Suma ................................. 

Deuda de contratas y ataeres. 

23.123.226 28 
10.322.382 12 
14.078.499 26 

1.141.802 2 

49.665.911 

Contratas y víveres desde que se hizo cargo de ellos el Ministerio de Marina, aproximada- 
mente ................................................................ 10.000.000 

Idem por vestuario do los cuerpos de infantería y artillería, aproximadamente. ......... 
59.665.911 

1.500.000 

Total ................................... 61.165.911 
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ESTADO NtiM. 7.’ 

SECRETARÍA DE ESTADO Y DEL DESPACHO. 

ESTADO que manifiesta la fuerza naval que el Gobierno (1~ S. M. considera de indispenpahle necesidad por 
ahora, consultada su distribucion por el .4lmirantazgo, con arreglo ul arl. 7.’ de la ley orgcinica de la 
armada. 

EN ACTIVO SERVICIO. 

flCSTiI$OS. 

En las rostas del shtimo distrito ............. 
Cruzando sobre Irgel. ................... 
Rn Chrtagena. .......................... 
En Cádiz. .............................. 
En los cabos de Santa María y San Vicente ..... 
En la Coruña. ......................... 
Cruzando en la costa de Cnnthbria ............ 
En !os puertos de Vizcaya. ................ 
En la Habana. .......................... 
En Costa-Firme. ........................ 
Mar Paciflc.9. ........................... 
Filipinas. .............................. 

Total de fuerza activa, ............ 

EN CARENA 6 CONSTRUCC105. 

Ckdiz ................................. 
Ferrol. ................................ 
Cartagena. ............................. 

Total de buques cn carena ........ 

Total general ............... 
/- 
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ESTADO NI?lH. 8: 

SECRETARÍ.4 DE ESTADO Y DEL DESPACHO. 

ESTADOS que munifieslan In fuerza con que se hallaban los cuerpos de infantería y arfilleria de mariua á 
principios de Agosto del presente alio de 1822, con las notas aclarolorias que se han estimado con- 
venientes. 

Ih’FhfiTERÍA DE MARISA. 

DEPARTAMERTOS. 
Emhrcados Quedan 

hrgenlnc. Cabos. Taml)orer. Sùldndos. TOT:\I.. de i!‘k’S. en Lerla. 
P - -- 

Primer regimiento en Cádiz.. . . 80 92 33 1.249 1.4.54 1.086 368 
Quinto idem en Cartagena.. . . 44 79 43 772 938 115 823 
Sexto idem en el Ferrol . a.... 67 108 23 604 819 112 707 

-- 
Total general.. . . . . . 191 279 99 2.625 3.20 1 1.317 1.898 

-- 

DC manera que este cuerpo consta de 3.20 1 plazas de prest, y de ellas hay embarcadas 1.317, quedando cn 
los departamentos y otros destinos 1.808, de los cuales hay 405 en cl batallou del quinto regimiento que opera 
en Cataluña, y 150 en la compa8ía dpl sexto regimiento que ha salido últimamente para blondoiíedo; y así, solo 
sc puede contar para el servicio de marina 1.343 en los tres departamentos, comprendidas las hospitalidades y 
las partidas que se hallan fuera de ellos. 

ARTILLERIA DE NARIlK\‘h. 

DEPARTAàIENTOS. 
Condesla!h. 

-, 

C4diz. . . . . . , . . . . . . . . . . . . . . . 
Cartagena. . . . . . , . . . . . . , . . . . . 
Ferrol.. . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . 

Total general. . , . . . . . . 

31 
34 
27 

-92 

thmlwos, 
arlillerns y 

Cabos. Tambores. 
ayudanles, 

mas 
los 161 enes. 

-. - -- 
45 3 562 
36 12 646 
37 14 326 

-- --- 
118 29 1.534 

En krra. 

_-- - 
041 356 285 
728 105 533 
404 45 224 

-- 
1.773 596 1.042 

Resulta, pues, que este cuerpo se compone en la actualidad, porque debe tener poca diferencia, de 1.773 
plazae, de las cuales hay embarcadas 596; de modo que solo restan 1.042 cn los departamentos y otros destinos. 

RESLIEN GENERAL DE LX FCERZA DE AMBOS CUERPOS. 

El de infantería. ............................................... 
El de artillería ................................................. 

Total fuerza ............................ 
Embarcados de la misma ......................................... 

Existentes en tierra ............................................. 
Rebajados los que prestan servicio en cl ejército., ..................... 

Quedan para el de marina ................ 

3.201 
1.773 

4.974 
1.913 

3.061 
555 

2.506 

Ademis hay 389 inválidos de infantería de marina y 212 de artillería: total 601. 
La tropa, en lo general, está muy falta de sestuario y armamento por razon de las considerables sumas que 

“e adeudan & estos cuerpos de sus gratificaciones de gran masa y armn5. 
De 10s quinto8 señalados al primer regimiento faltan por entregar 187 indivíduos. 
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ESTADO NÚM. 0.’ 

JUNTA DE XI,BlIR.~~TXZGO. 

~>I~TI¿IBT;CIOX de Ia fuerza naval activa que SC halh (lrmrh IJ de ta que dehe armarse consulta& SU distri- 

bucion por el Al~tirantazgo en la fori)ha que se expresu. 

CLxsE*3. NOXBRES. DESTINOS. 
. . 

Navío ................ Sm Pablo. .. , ............ Seno hirjicano. 
Fragnta ... , ........... Constitucion .......... , .. Idem. 
Corbeta .... , .......... María Francisca ..... . .. . . * Idem. 
Corbeta. .............. Diana .................. Idem. 
Bergantin. ............ Marte ................... Idem. 
Bergantin. ........... , Jacinta .. , .. , .... , ..... , . Idem. 
GolPta. ........ * ..... Belooa .............. , .... Idem. 
Goleta. ........... , .. , Morillo ......... , ..... , , .. Idem. 
Fragata. .............. Ligera. ........ , ......... Costa-Firme. 
Frapata. ....... , ..... Casilda .................. Idem. 
Corbeta. ... , .......... CXrcs ................... Idem. 
Bcrgatltin. .... ..*.* ... Hiena ......... , ......... Idem. 
Bcrgantin. ........... Hércules. ....... , ...... , . Idem. 
Corbeta. .......... , .. Xretusa .................. Ferrol. 
Corbeta. .......... . ... María Isabel .............. Cádiz. 
Corbeta. .... , ....... , . Diamante ............... Cartagena. 
Corbeta. ........ *. ... . Descubierta .......... , .... Manila. 
Navío ................. San CArlos ... , .... , ....... Mediterráneo, cuando estb habilitado. 
Frngata ............... Perla ................. , .. Idem. 
Bcrgnntin. ............ Aquilrs .................. Idem. 
?;avío ................ Guerrero ................. AI Pacíflco. 
Kavío ................. Asia ................ , .. Idem. 
Fragata ............... Iberia ......... , . , ... , ... Idem, cuando esté; habilitada. 
Fragata ............... Córtes. . , ...... , ......... Idem, id. 
Bergantin ........... , . Jason ........ , ... , ....... Correo. 
Bcrgnntin .......... , .. Voluntario ................ Idem. 
Bergantin ....... , ..... Vengador ...... , ......... Idem. 
Bergantin. .. , ... , ..... Realista ...... , ........... Idem. 
Goleta .... , ........ , .. Galga ...... , .......... , .. Idem. 
Goleta ................ Riquelme ................. Idem. 
Goleta. ............... Encantadora .............. Idom. 
Goleta. ............... Diligente ................. Idem. 
Goleta .. , . , ..... , ..... Primera Jlahonesa .......... Idom. 
Goleta. ............... Mágica . , , ............... Idem. 

ESTADO NtilK. 10. 

SECRETARiA DE ESTADO Y DEL DESPACHO. 
ESTADO comparatizlo de la fuerza material de que debia componerse la marina nacional segun el decreto 

des. ~1. de 25 de Diciembre de 1817, y la que propone ahora et Atmiranfazgo como base que ha de esfu- 
blecerse para determinar el nlimero de oficiales é individuos de todas clases de ta armada con arreglo aC 
decreto orwinico de la misma. 

Fuerza decretada en 25 de Diciembre de 1817 ....... 3 
Propuesta por cl Almirantazgo., ................. 
Exceso de la primera. ......................... 3 
Exceso cle la segunda. ......................... )’ 

_ _ 
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KO se incluyen en este estado los cafioneros que pueden habilitarse cuando hwan falta, 6 comprar barcoe pro- 
porcionados al intento. 

El A.lmiranbzgo propons 30 buques menores que corbeta Para el servicio activo Y para la conduccion de la 
correspondencia de Ultramar (1). 

(1) 
15 

Y el Gobierno de S. M. opina que deban sar 13 bergantines 6 corbatas de * afion@ da 6 12,6 cartonadrr da i %, f 
bergantines-goletas de menor porte. 
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ESTADO NÚM. ll. 

ATADO que m anifiesta el nzimero de oficiales de todas clases de que debe componerse la armada nacional, en 
la Hipótesis de que lus Co’rtes aprueben el de buques de guerra propuesto por IB Jutda de Almiranta:go, 
segun se le previno ell Real órden de 3 del corriente. 

RCQCES Y sus ponms. 

---- 
8 Navíos de 84 á 74 cailones ........................ 
2 Idcmde64.. .................................. 
6 Fragatas de 50 con artillería de á 24 ................ 
6 Idem de 44 con artillería de á 18 ................... 

10 Idem de 34 á 26 con artillería de B 12 ............... 
30 Buques de 16 á 20 cationes ........................ 
2 Creas.. ...................................... 

64 Buques. Sumas. ............. 
Destinos fijos en tierra ............................... 
Aumento segun el decreto orghnico ..................... 

Total general. ........ 

( 
l 

OFICIALES DE LA ARY.\DA. 
-----L-A ‘--- 

:ap;;nes ! lftrn 
PI Imcros 

natio. IraFtIf3. lenknles. 
-- 

81 8 32 
2 I n 8 
)) 6 
1) 6 
)) 10 
1) I 11 
9 ! U 

-‘- 
10 30 
17 12 
4 10 

-.I- 
31 I 52 

18 
18 
20 
30 

4 

130 

:5 

195 

Idem Totales 
VpJllJOS parciale?. 

- . 
16 65 
4 14 

18 42 
18 42 
20 50 
90 120 

4 8 

170 
)) 
n 

170 

340 
4!) 
7!, 

448 

K~TA. Con arreglo al número de oficiales y buques presupuestos, resulta deber existir 15 entre viccalmiran- 
tes y contraalmirantes, los cuales pueden ocuparse indistintamente en los destinos que les son anejos, no cabiendo 
ningun oficial de la clase de almirantes, porque el número de navíos señalados no llega á los 20 de que habla el 
artículo 51 del decreto orghnico de 27 de Diciembre de 1821. 

ESTADO ñI.?‘M. 12. 

JUNTA DE ALMIRANTAZGO. 

ESTADO de la tropa de marina que se considera necesaria para el servicio de los buques propuestos y de 108 
arsenales, con. expresion de clases. 

PLAh.A MIATOR. 

Comandantes Idem %wn- 
do;;o,:;;;is- Ayudantes 

primero?. prImeros. 
Idem 

segundos. Capellanes. 
Tambores 

Cirujanos. Armeros. mayores. 

4 4 4 4 4 4 4 4 

L I 1 I I . - ---m---,-,-~ 
Idem Cabos 

Capitanes. 
Idem 

Tenientes. Subtenientes. 
Sargenlos pri- 

meros. Segundos. fnrrieks. pIimeros. s$n!os. Tambores. Cornetas. Soldados 
-- -------p 

32 32 32 32 96 32 192 8 192 62 3.384 

NOTAS. 

TOTAL 
sin OfiCldtt?s. 

I 

Estos batallones deben estar á las inmediatas trdcnes de los almirantes de los departamentos de su destino en 
delegacion de la Junta del Almirantazgo. 

La brigada de o5ciales se compondr8 de los que se hallen en el departamento. 
La Junta se reserva proponer un aumento á las clases do sargentos, con la idea de que so cubran los des- 

tinos de condestables de los buques, luego que reciba las noticias y datos necesarios. 




